
Maria Mediadora y Madre del Cristo 

mistico en los escritores eclesiásticos de 

la primera mitad del siglo XII 

IN'l'llODUCCION 

El título de Merlianem o 1,lecliadom, bastante frecuente en­

tre los Padres Orientales, no se da a JVlaría en Occidente en la 

edad de oro de la Palrística 1. Sólo encontramos en la época 

siguiente un texto esporádico de PAur.o W AHNE1~mno, en el si­

glo VIII•; y hay que llegar a la primera mitad del siglo XII 

para hallarlo ya bnslante generalizado. En este tiempo lo usan 

EAnMrnto, el fiel discípulo y compaficro de SAN ANSELMO a; Gur­

BEn.To, Abad benedictino de NogenL4;, AnEr,Anoo s, HERMANN 

1 Cf. BOVEn, s. I., Mal'fa ¡l[C<.liafrfa;, gph'l'hLov 6 (.l\)2!)) /130 s., donde 

se citan más do 20 Santos Padres y gscritorcs Eclesiásticos Orienta'.es que 

dan a María c-1 titulo de -r-.'lcdiaclora. En Occidente no encontramos la pa­

labm "Jlfedialrb:", aunque sl expresiones equivalentes, fundadas sobre 

todo en el parnlclismo I!:va-rvlaria. 
2 "Mediator Dei et hominum Fllíus eius cst; Mer.l!alriJ: Filli sui et 

horninum ipsa": ML 95, Hlftü B. 
3 Quis ... aestimare qucat qua laude dig-na sit, quac tantorum bo­

norum sola prae cunctis cfficl meruit mc(llatri.v? (De e,ucucnlia B. v. 

11-fariae, c. 9: ML 159, 57ft C.). Podría ser conternporán-co de EADMEno ci 

autor desconocido, jH'Ohah!cmentc otro discípulo (le SAN ANSELMO, ele una. 

de las "Orationes" falsamente alt•ibuícla al Santo Doctor ele Cantorhery, 

en que aparece también la pa:abrn "i\lediatr1.tc" (l\.U, 158, 96.l B.). Final~ 

mente, Ri\DUl,FO (RADULPlllJS AilDEi',S) cla también a i\laría el titulo de 

"Mecliatr/.x"; pel'o, contra lo qnc se solfa afirmar antiguamente, vivió no 

a pl'incipios, sino a finales del siglo XII (Cf. GHEL1,1:-:c1{, L'ess01· de llt 

Uttérature latine au XII siecle, Druxcllcs-Paris, H)/16, t. I, p. 82) . 

• f. "Nonnc cst nostrac consurnmat.io gloriac, si vel possimus intcr 

nos et tuum Fi:ium te mediatricem haberc '? (De laude S. Mariae, c. H: 

ML 156s 577 A.). 
5 "Hace cst nostrn mediatrl.v ad Fi!inm, sicut et ipse Fillus ad Pa­

trcm" (Scrmo 26, in Assumpt.: I\U., 178, 5'111 B.). 
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DJ<: TounNAI l.\ GuDOVirnDo DI~ Arnv10.;,.;'r 7, y sobre todo SAN Bmi­
NAHDO s y sus discípulos inmediatos, GuE1uuco DE laNY n y 
AHNOLoo o liJHNALDO BüNAV,\LENsg 10. Dan también este tílulo a 
J\1aría el prcn10sl1·a!.ense AnAN Escoc(,:s 11 y HrnA1rno DE SAN 
VJ-G'l'Oll, el grnn lcólogo de la Eseucla victorina. 12. Y expresio­
nes cnt.cramcnlc equivalentes so rcpilcn continuamente en los 
demás autores que tralan de In. Sa11tísima Virgen durante el 
período sobre el que va a versar el presenle csludio. 

Este solo hccllO da ya un interés particular al estudio de 
la .Mediación de María en una época en la. que se llega a un 
desarrollo vcrdaderamcn!c insospechado. No es únicamente 
San Berrrnrdo, "el g-ran promotor de la corriente doctrinal de 
la lviediación universal de l\!laría n 13; a su lado florece una 
yerdadt:ra plóyadc de escritores eclesiásticos mucho 1ncnos co­
nocidos, cuyos accn!os se acercan no pocas veces, por su pro­
fundidad teológica y belleza de expresión, R las inspiradas ex­
presiones del Doctor melifluo. 

No podemos 1 sin embargo, presentar ahoi•n el estudio com­
pleto de Ja Mediación de IVlaría en el siglo XII. Hemos tenido 
que imponernos dos limilaciones. Una en los autores: además 

6 "Qll.t(\ [ í\lal'iHJ ill!r'J' Deum t'l IJOBlÍllPS medialr/~¡; l'Xti:Stcns •.. " {1'1'act.. de Jncam, Chrlst/: r,,u_, 180. :10 A). 
7 "Fei·H•ns in nmoi'e Cl'(•aloris riwdíat:ri:c Dei rt hominum ... " (Hom. 75, in Na/-/v, Maria:c 1: ilH, 1711, 10tH 1\.). 
8 "?l"lagniflctt gl'aliiw invenlriccm, med~alricnn salut.is ... (EpiSt. 17'L: ML 182, ~t{:J B). "Domina nostra, medialr-i.t nostra ... tuo l<'llio nos rccou· cilia" ... (Scrm. 2 de Ar.iv.: l\.1L 18::l, 1¡3 C). "úpus l'SL •• mediatore ad media· torem istum [Ic>smn], nt:c ali\.cl' nohis ut.iliol' quam Maria. Crudclis nimi· rum mediatri;v Eva ... sed fidrlis Mat'ia ... " (In J)om .. infraocl. Assumpt.: ML 18:3, 4:2$! D). "i\ge gT;lt.ias ci qui l.a.:em t.ibi 11ie((ialr/.cem l>enignissima mi:;1~ratio11r, pt'O\'idil. ... {ld. id. c. 11:rn C), "Ha!J('s 1nediall'ice111 ... evldenter cxpressum ... Nempt: vellus est medium in\.er rorem eL arcam, mu:ier intcr solem et lunam, l\faria inler Chrislum el Ecc!(:siarn cons!.it.utu" (Id. id., c. 431 D~4::J2 A). "Iarn te, mulcr misericordinc ... luna [EcclPsia) mr:tH.a­tri.ccm sibi a¡nHl so:cm iusl.i!iac eonstitutam ... " (Id. id., c. 138 C). 
u "Hinc Dominus el Domina; inde srrvus et. ándlla; hinr, m0.diator et merlia/.riit: ... " (Serm. rle Purif. 2: ML 18;J. 70 D). "~fariam dico c-x,r:ta1.am super choros angelorum ... ut nihil YCJH!l'elur i:nipra Sr! mcdi.at:tix nostra nisl rncdiulorcm solum ... " (S. in A-~sumpt.: ML 185, rno C). 

10 "Securum 1rnc{'ssurn iam lrnlwt. horno ad Dcum, ubi mcdtatorem causae sua(1 Vilium }JalJt'\ apud PaLr•prn cL ante Pllimn matrem" (De lmuli­
bus 11. M. Vitf/in·/s: ML 18~, 1í2G C). 

-JI "JJ)Sá JJommn nosfrn et ndvocala nostra, <lulcedo et vi!a nostra, spes ct medfr1h'·/.t n_o~\l'tl" (Seno. 110, i.11 Dom. in{'r. NaNv, lJom-/.111": ML 198, 
367 C), 

12 "Jn!en divina ... ('l. lrnrnana rned!a el mediatrix cst Maria". (Expl. in Cant. c. 3\.): ML rnG, 1502 B), 
13 AUllltON, P., Mati0{0.l)fe de s. [/ernard: HechSenet 24 (19311) p. 56!-J, 
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de prescindir de todo el riquísinrn tesoro de h1 Himnografía 14, 

terminamos nuestro csluclio en los últimos contemporáneos de 
San Bernardo; por tanto, poco más allá de la rniLad de siglo ir,. 
La olra, en la 1nalcria: eonsiclct1arcrnos únicamenlc los lexl.os 
que se refieren a la mediación de J\'laría en la Iglesia, cuerpo 
rnístico ele Crislo. Hemos escogido este punl-o por la gran irn­
pof'[.ancia que hoy adquieren l.odos los temas 1·elacionados con 
Ja doctrina del Cuerpo míslico y porque creernos _que en el es­
tudio de la Teología positiva pueden encontrarse todavía mu­
chos elementos que ayuden o, precisar diversos aspectos sobre 
el puesto que ocupa .Mal'Ía en el Cue1'po místico. 

Dividiremos nuestro trabajo en dos partes, que están ya 
claramente indicadas en el 1nismo tít11lo: María Mediadora del 
Crlslo místico, iVlaría :Madre del Cristo místico. gn la primera 
estudiaremos estos aspee.los: a) i\!Iccliación de M.a.ría en la in­
corporación del AnUéuo Testamento a la Iglesia de Crislo. 
b) Mediación de lvlaría en la formación de la Iglesia primiti­
va. e) Lugar que ocupa i\!laría en la Iglesia ya formada. el) IGl 
paralelismo e iclcnl.íficación María-Iglesia. Jj~n la segunda con­
sideraremos los dos momentos cruciales de la n1atcrnidad es­
piritual de la Virgen: el momento de la incorporación de toda 
la humanidad a f.risto, Cahcza por la r~nrarnaeión, y el mo­
mento de su regeneración en el Calvario. 

lluclgn. decir que lralúnclose de un estudio de :Mariología 
positiva, nucslf'o principal /.n1bajo ha de ser el recoger todos 
los l.cxlos ele importancia ? comentarlos con la mayor bre_ve­
dad y objetividad qu(' sea posible. 

J. Mi\lHA, :vmllli\DOI\A rmr, ClllSTO MISTICO 

a) _Mediación cfo 1lfa:1'ÍJl en la Lnco1'poración del Ant-iguo 1'cs­
larnento a la l fflesia de C1'isf.o 

Quizá llame la. atención ele alguno que t.ralenrns en particu­
lar ele este punto. No lo hubiéramos hecho, c.ier!.amcnte, si no 
fuera por un nul.ol' que le concede especial importancia, Hu­
PEH.TO og DEuTz .• uno de los mariólogos mús i.mportuntes de 
esle tiempo. 

H Por existir ya en castellano 11n magní!lco estudio acerca. de la 
Himnografía solJrc la T\'[ccliación de Mat'Ía en la Edad Media, debido al 
H. P. Sr.mAPm 01~ IRAGUI, O. i\L Ca¡l., ''La 11/eclJación de ln Virgen en la 
Ilímnou1·r1(ia latina de la mlacl Me1füt", Buenos Aires, rn:rn. 

15 Véase en el nrfodicc la lista corn¡}lcta de :os autores que estu­
diamos, orlicnnclos según la fecha, cícrla o probable, del comienzo de su 
producción liternrin. 
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Los justos de la Antigua Ley, nos dice repetidas veces, for­
n1abau ya parle en alguna manera <le la Iglesia de Cristo: 

"Un mismo Seiíor, una niisrna fe, un mismo E:spírilu en 
Lodos, y por esto una sola Iglesia y un solo cuerpo de lodos 
los elegidos, ya sean muertos o vivos, ya fuesen llamados a 
la fe anles o d{~spués de la muer le de Cristo" rn. 

Esto supueslo, en esta incorporación del Anliguo rrcslamen­
tn al Crislo místico doscmpefia :María un papel t.rasccndenlaJ. 
Como lada la economía de la salud nos viene en el Nuevo 1res-· 
tamcnto por el Verbo hecho carne, así, en la mente de Hupcr­
io, lodo el Antiguo 1I1eslarncnlo va encaminado a preparar esla 
salvación por el Verbo Profético 17. De aquí Hu perlo saca una 
conclusión de gran alcance mariológico: corno el Nuevo rres­
tamcnlo recibe el Verbo hecho carne por medio de :María, así 
el Antiguo recibe el Verbo profético también por medio de la 
Santísima Virgen: 

"Esta Profetisa-dice comentando las palabras de Isaías 
'Et aceesi! ad Prophelissam' Os. 8, 1)-a la cual manda Dios 

acudir al profeta es Santa María, en c.uyo serna fué cumpPda 
la profecía de todos los santos Profetas ... A esta Profetisa 
acudió el Profeta; rnús aún, lodos los santos Profetas acudie­
ron, ya que tiene Pn su seno al Santo de todos y al Verbo 
de lodos" 18, 

De un n10do semejante repite oll·as _veces cómo Wdos lo[, 
Profetas1 sin excepción, acuden a l\.Jaría rn. 

Pero, además de ser fuente de inspiración profética, María 
es el objeto principal de !.odas las Profecías, hastu, el punto de 
decir do ella palabras que parece sólo podtíun decirse de 
Jesús: 

"Tú eres, amada mía, aquella Profetisa a la que acude 
Lodo sanlo y fiel profeta, ·a la cual licn<le y en la cual se 
cumple lada santa y fin! profocía" ~º-

rn Com. in Ioannem, 1. 5: i\IL :lGD, :w2 A. En otro lugar dice: "'I'odos 
los san los a los que fué prometido [el Vcrho gncarnado], por quienes 
fué esperado ... y nosotros con ellos formamos una misma 1glcsia", De 
'J'rinitale, in lJeuternnomiurn, l. 2, c. V: i\IL 1G7, 982 13-C. 'l'amhién se 
encucnLr11, Ja misma idea en "De diviniB Of(iclis", 1. G, c. :m: r,.n., 170, 178 A 
y en otros Jugares. 

17 Cf. \Vl'rn,1m H. II., Die E1'lüsunu und Utre zuwendung nach de1· 
Lehre des A/Jte~ fü1p1irf wm. TMul'!., nnssPl1lnr1' Hl-10, p, 32-3:1. 

1s De T'l'in. In Jsrtiam, l. 1, c. :J/1.: l\1J_, Hi7, ia07 B. 
10 "Prophrlac omncs ad Le accesscrunt ... " Corn. in Cant. L 1: MI., 1138, 

842 A. "SancLos omncs JH'-Ophet.as primumq,ue Moisen ad hanc Prophe· 
Llssam uccessisse non dub!\.amus ... Omne.s omnino ad illam convenernnt" 
De 'J'1•i-1i. De Spiritu Sancto, l. 1, e, 9: !1-H, 167, 1578 D. 

20 Corn. in Canl., L G: ;\H, 108, \H2. D-fH::l A. 
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También la Mediación salvadora de lvlaría con relación al 

Antiguo Testamento nos la expone el rnisn10 autor por medio 

de una delicada rneUtfora. Dirigiéndose a la Sanlísima Virgen 

en el comentario nl Cantar de los Cantares: 

"Las aguas do las Escrituras-dice-por ti se hacen dul­
ces, oh hermosa mía, esposa mía; ele tu seno o por tu seno 
so hacen aguas vivas. Antes eran muy amargas, más aún, 
eran agua:, muertas y que mataban, pues 'LiLlera occidit' 
(2 Cor, 3), como dice uno de nuestros amigos ... " 21. 

La Sinagoga de la Antigua Ley es fig·ura de la Iglesia; y 

María es-nos dice también el Abad de Deulz-lo mejor de 

ena22; la causa por que Dios Padre amó a la Sinagoga 23; la 

Primogénita en cuant.o a la carne ele la Iglesia de los Patriar­

cas, Profetas y reyes justos; la puerta por donde les llegó la 

bendición qué les había sido prometida 24; la medio nera en­

tre la antigua y la nueva Iglesia, porque ella "la Virgen fiel 

dió a luz a su Hijo santísimo para aquélla que había sido has­

ta aquel momento la Iglesia según la fe", es decir, la Iglesia 

del Anliguo Testamento"· 
Y la antigua Jerusalén es símbolo de la celestial, en la que 

todo es regocijo y alabanzas al Señor, porque al nacer de Ma­

ría el Hijo de Dios, son evangelizados lodos los hombres de 

buena voluntad 20. 

[-lasta el presente hemos citado únicamente pasajes ele Ru­

pcrto de DcuLz, por ser, como hemos indicado) el autor que 

trata más expresan1ente esle punto. De los demús escritores 

citaremos solamente a BruJNO DE SrmNI y Ih-:nvEo DE Bouna­

Dmu, que realzan la dignidad que la vieja Sinagoga adquiere 

al engendrar, por medio de María, al Hedcntor27; a Gmwcu DN 

Hmcntmsmmn, que llan1a a María "la porción más selecta de 

la antigua Sinagoga", "su consumación'', ula más excelsa 

hija de los Patriarcas" 2s. El B. At·IADEO rm LA USAN A nos pre­

senta a María como el punlo central del Anliguo y del Nuevo 

Tes!.amt'nto, y después afirma que el compendio y el fin de 

los dos rrestarncnt.os es anunciar a. Cristo y a. la Virgen Ma-

.2t Id., l. lt: ML 168, üOO Il. 
22 De 1'1·1n. JJe SJJ. Sanct,o, 1. 1, c. 8: ML .167, Hí77 D. 

23 Id. id., c. 7.: ML 1G7, 15713 B-C. 
2.t Com. in Cant., l. 6: l\'11 168, 'J.'36 B. 

25 De glori(. Trin., l. 5, c. 5: rvIL 1GO, 100 D. 

20 Id. id., l. 5, c. 5: -r-.n., Hi9, 10.l A. 
Z1 Com. in Le., p. 1, o. 2: ML 165, :JG5 A; Com. in Is., l. i, o. 8: 

MI, .181, 106 A, 
28 Hb. de gloria et honore Fil/.i Jwmlnis: ML i!H, 2105 A-D. 
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ría 2u. SAN B1m.NAHD0 dice que a lvlaI'Ía con10 al AI'cu de Dios 
miran lodos los que nos hun precedido, pa1·a que (¡los Profe­
tas sean Jia.lludos fieles" 30_ Y nada n1ás hemos encontrado que 
1ncrezca. nuestra especial al.cnción en este aspecto. 

b) Al arla., M edúuio1'a en la I gles·ia p1'irnif:i-va 

La n1isión fundamenlul de la Iglesia había de ser enseiíaI' 
a todas las gentes la doctrina de Cristo. 1\1as si el Espíritu Han­
lo fué el principal Maeslro de los Apóstoles, después de la 
Ascensión de .lesucrisl.01 lainbién, aunque naluralmentc en se­
gundo plano, fué su lVlaestra la Santísima Virgen María.; así 
nPs lo afirma la tradición constante de la Iglesia. Son alwn­
danlcs y muy expresivos los ícxlos que so.bre esta función do­
cente de M.aría encontramos en J_a prin10ra mil.ad del siglo Xll. 

Nuestra 8efiora había de ser, durante el tiempo que pcr­
n1aneció en la !ierra, después de la Ascensión de su IJijo, la 
Maestra. 1wr,'r1satia de los Apósloles y EvangelisLas; nos lo di­
cen, entre oLros, SAN BnuNo DE S1WNJ o DE Asn, EADMRno, Hu­
Pfüt'ro DE D1;;u'rz. Así, el primero dice: 

"gn su fü,cuela [de María] aprendieron los Evangelistas 
es Las cosas, y dictúndosclas ella las escribieron". 1\-Iús aún, 
"si no hubit)ra ella con!:iervat..lo es!as cosas [de la lnfanc:ia 
ele :frsús] no las Lendríarnos nosotros, pues de sus f.esoros las 
recibimos" 31_ 

El autol' del Ti,atado de tas cua/J'o vfrlwlcs que tu.vo la San­
tísima Virgen, atribuído antes -'~ Eadmcro y seguramen!e de 
un contemporáneo suyo, nos dice que '' a 1V1aría debo 1.odo el 
inundo un conocimienlo n1ús pleuo de su s1.llvaciónn, que "con 
razón se la. debe llamar Apóstol do los Apóstoles y Evangelis­
ta de los Evangelistas n :rn_ Eadmero, en su libro sobre Jas ex­
eelencias de .&.1laría, 11firn1a por su parte que "su conversación 
con Jos Apóstoles después de la Ascensión de su Hijo no sola­
nwnle fué útil a nuestra. fe, sino aun ne-eesaria". Y da la 
razón: 

"Plrns aUJHJU!~ lialJían sido inst.ruídos en !oda Vül'dad por 
la ílurninaci1.ín dol Espíritu Sanlo. sin ernbargo ella, ilurni­
nada. por el mismo Espíritu, entendía i1ico1nparahlcn1cn!.c 
mo,ior y con mú3 elnridad In más profundu du luda verdad; 

:l'J Jiom. 1: ML 188, 1:rn:s n-1300 n. 
ao In Pentec, 2: ML 18:3, 328 A 
31 Corre in J,c., ¡pal't. 1, c. 2: ;\lL 105, :35:J C. 
a;J. JJe q11nlt.urn· virtul-ilms /1. V. Mariac, c. :1: ML i:rn, 582 B. 
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y por esto muchas cosas k)s ernn reveladas por su mcdil\ 
ya que ella había aprendido no sólo por simple conocirnien­
lo, sino por experiencia inrnccliata los misterios de nuestro 
Scfíor JcHuuisto" 33. 

Los textos del Abad lluPEH'l'O ui,: DEUTZ merecen, por su 
abundancia y su _va1'ieclad, atención más part.icular. 

Nos dice repetidas veces que I\rlaría -fué l\Jacslra. de los 
Apóstoles a-1; qun ella fué quien les diú a conoc(\1~ los n1isfet'tos 
de la Ji}ncarnación, nacimimito y vicia oculta de ,Jesús a:1 ; que 
este oficio tiene tal importancia que el ser :Maestra. de los Após­
toles es la. parlf: que loen a Marl(1. en la obra de la. Reden­
ción 36. 

Para rcfular las primeras herejías que comenzaban a sur­
gir ya en la época de los Ap6st.olcs, éstos no encontrarán rne­
dio mejm· que "llamar a la puerta de la verdad y consult.ar el 
oráculo del Espírilu Sanlo, es decir, el sagrario de tu pecho, 
.para que con l.u viva _voz mostrases a todos la .fe que necesa­
riamente habían do conservar" :11. Y si el gspíritu Santo fué 
el primero y principal Maestro que les enseñó Loda verdad, 
Dios quiso aíiaclirlcs un "cornplerncnto Ill~ccsnrio", que fué !a 
instrucción de IVIa1·ía: 

'"l\1 voz rué para ello~ voz dnl mismo 11:spíritu Eanto; J' 
aquellos testigo::, rnurlalcs recibieron de tu boca llena do pie­
dad todo lo que nece.silaban para confirrnar los carisrnas que 
les venían del mismo Ji~.c.píritn ... ¡,Por ventura porque en 
esto lugal' [se refiere ,al Concilio de los Ap(isto!P;:; de ,Jeru­
salén 1larrado en los Hechos c. JG] no se !lace mención al­
guna de ti en la Escl'ilura, habrú que ercer pnl' t\sto que 
aquella sagrada reunión Jl!'C-"Cindiú de ti y no consultó al 
U:spírilu Santo que prou-H.lía de Ln pel'lw y do l.u hoca'! Todo 
lo conLraC'io; lo rnismu aquí que Pn los demás lugares tú r-n­
solviste toda (:uesli(1n" 38_ 

33 De e;ccellentia. n. v. Madae, c. ·¡: i\lL Híü, :n1 C. 
31 "Magistra mngist.rorum, id est apost.o!onun". Com. in Cant., 1. :l: 

ML 168, 8f¡() B: v(:anse tambitín lo!:i pasaji_~s siguientes: Corr1. i.n Cant., 
L ~~: ML H\8, 8Wi C: id. l. G, c. !)01) C. 

35 Id. id., c. 917. 
3ü "Ornnia r¡uae gencri humano ar! snlulem sive rcstaurat.ioncm ipsius 

orant neccssaria, ego, te si:enl.e. pcrfcci, soror mea sponsa; nunc, me 
quicsccntl', tibi detwlur aliq1111 eiusdPm operis porlio lua. I<:go nasccndo, 
moríendo rcsurgendo, et in caC'lum asccndcndo salulem mundi operatus 
sum; nunc cum amicís d test.ibus meb te supcrassc 0¡1ortet, et omnia 
qvar: facta sunt icloneum pcrllil'JC!'C trslimonium, cum qccessnl'ia opera-· 
tione siµ:norurn atquc vit·t.utum". Corn. in Conl ... 1. /1: :VU, H\8, !)02 C. 

37 Id. id., J. 5: Mf., iü8, 002 C. 
38 Id. l. 1: tvIL 168, 8:'i0 C. CJ'. tnmhiún Com. "in Matth., l. 2: ML iGS, 

i3110 B·C. 
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Nótese la delicada expresión de este pasaje: el Espíritu 
Santo hnhila como en un Sagrario en el pecho de María y allá 
,van a buscarlo los Apóstoles. Como María es Mediadora de 
.Jesús, Jo es también del gspfrilu San lo; y así como por 1\1a­
ria nos viene a nosotros Jesús, también por María nos vhmr. 
el Jcspírilu Santo. 

Pero no solamente con sus palabras fué :María Maestra de 
los Apóslolcs; su vida, su ejemplo fué una instrucción vi­
vienle y continua para lodos los fieles de la joven Iglesia: 
"F'ué tmnhh~~1-nos dice-ejemplar de la jo.ven Iglesia, esposa 
del Hijo de Dios e Hijo suyo""· 

F'inalmente-pues es nrcesario pasar ya. a otros Aulorcs·-­
María es también Medianera en las primeras eonversionr.s 
obradas por los Apósloles; y por medio de María, Madre de 
la fe, van a Cristo los primeros gentiles. Y nótese la impor­
tancia del texlo que vamos a cilar, por traer en confirmaci()n 
de esta doctrina. el lcstim.onio dr la rrradición: 

"li¡s sentencia de casi todos los Doctores que con estas 
palabras ["toda hermosa ereR ... ; ven del Líbano", Cant. 4, 
7-8] se invita a la nueva Iglesia, la Igl('Sia que entonces era 
pequeña en númeJ'O. a que se levante apostólica y se apre­
sm·e a venir del Lfbano (Canl. 4), a llevar por la purifica­
ción del Bautismo las gentes a Cristo, ayudandc a ello Ma­
ría, Madre de nuestra fe; es!o es, manifestando ya todas es­
tas cosas que hasla este momento conservaba en su cora­
zón (Le. 2)" 40. 

Y así pudo poner también en boca de María estas palabras: 

"Poi· una vifi.-a que hahía de ser mía, puesto que era raza 
mía, sangn~ mía, carne mía [la Sinagoga], enriquecí muchas 
lglcsias ontrc los gcnlilcs, las cuales todas desean tener y 
tienen mi cuidado" 41, 

Expresiones parecidas tiene al.ro Abad benedictino, Gono­
m:mno ADMONTENSE: también éste nos dice que María anuncia 
cada día la salvación a todos los que pal'lieipan de la herencia 
del Nuevo rresUnncnto ~2, que su enseñanza superaba a la cté 
todos los doc!orcs, porque ella conocía todos los secretos di­
:v1nos 43, que no 1nenos enseñaba a la primitiva Iglesia con sus 
ejemplos que con sus palabras 44. 

:m JJe 'l'rin. JJe Sp. Sancto, l. 1, c. H: Ml., 16'1, 1bT7 JJ. 
4.0 D~ cliv. officiís, l. 7, e. 23: i\'IL 170, 208 A. 
41 Com, in Cant .. , L 1: ML 168, 848 D. 
4.2 llom. 74, in Nativ. Mariae, 1: ML 174, 100ft C. 
43 llom. 67, in Assumpt., 4: i\-IL 17-1., 97.5 D-976 A. 
44 Id. Id., c. 075 D. 
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El SANTO ABAD JJr,; CLARAVAL afirma asimismo que a María 

le fué anunciada la concepción de San Juan Bautista para que 

"después de haber conocido la .venida clel Salvador y del Pre­

cursor ... pudiese enseñar mejor p. los escritores y predicado­

res del Evangelio!) 45. 

Entre los discípulos inmediatos de San Bernardo exponen 

ideas pareciclas, que por tanto no _vamos a repclir, AMADJ•:o DE 

LA USAN A 46, AnNOLDO 47 y ELnEDO 48. Gurmmco, además de afir­

nrnr también que María es "Magístra tolius verilatis n, añade 

un rasgo nuevo. Dice que Juan, el discípulo amado, a quien 

fué encomenclacla, había ele ser el que más se aprovecharía 

de su enseñanza. "Y así fué provislo por Dios-prüsigue-~que 

el que había de escribir el Evangelio consultara más fami­

liarmente cacla cosa con ella, pues las sabía todas" 40. 

'rerminaremos este punto citando .a G1mocn, quien afirma 

que :.María fué la li"1 undadora ele la nueva Iglesia inmediata­

mente después ele su llijo '°, que ella es la parle principal de 

lü Iglesia primlliva 51, expresión que ya habíamos oído varias 

veces a olros aulorcs. 
Poclen10s resumir todo lo dicho hasta. ahora en un lexto de 

Hu perlo: 

"Tú-dice -a María-estás en medio de los libros prece­

dentes· [Antiguo Testamento] y de los predicadores y mila­

gros que se siguen [Nuevo Testamento]; tú, digo, obrador~ 

de milagros y m.aeslra de toda sanla religión y tal cual nun­

ca ojo vió, cual no existió desde el principio, cuando fué 

Eva formada, ni existe, ni cxi.slinl en pensamientos, pala­

bras y acciones" 52, 

María es ya Mediadora para los profetas: de ella y por ella 

reciben el don de profecía y llevan así al 1ntmdo la esperanza 

de la futura salvación. · 

J\ilaría es Mediadora para la Sinagoga; por María ella en-

45 Jlom. super "11fissus est", 1,: ML 18:~. 82. 

46 llom. 7: ML 188, 1337 C; Ilom. 8: ML 188, 13116 A-B. 

47 "Matrem adhuc voleos sic cssc, ad consolationcrn apostolorum re~ 

scrvuvlt superslitam, ut ex his quac ipsa ab lnilio andicrat et. vidcrat et 

conlulerat in corde suo, scnatus o.posto:icus cloccrclur, et cvangclica fir­

marctur doctrina'' Trae. :l, de scplem vcrl;is Domini: ML 189, 1CV5 D. 

48 "Umnia ... tincc Vil'go prudentissima fidcliter conservavit, vcrccunde 

tacuil, opportunc prodidit, et sanctls apostolis et discipulis pracdicanda 

commisit" 1'1·ac. de /es-u duo,tenni: l\H., 1811, 855 C. 

40 l/om. in Assupt. ll, n. 3: ML 185, Hi!) 1\-B. 

50 "Post Fi iurn suum Ecclesiac novac inchontio, utpot.c rnatcr apos­

tolorum". De gloria et hon01'(J Pilli lwminls, c. 10; l\·IL HH, 1105 B. 

51 Id. id., c. 110;°> D. 

6:J Com. in Cant., 1. 11.: ML 1ü8, 909 D. 
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gendra. en eierl.a. n1anera al M.csías y por María se une a la Iglesia de Cristo. 
En el Nuevo rreslamento María es l\1,ediadora para los Após!.olrs: en su pecho virginal hallan éstos el gspírHu San Lo que los ilumine y forl.ifiquc; de sus labios reciben la doelri­na que Jrnn ele predicar a los gen!.iles. Y cuando los primeros infieles enlran en la lglesia cncucn!ran en :María, M:adre de nucsJ.ra fe, la l\1cdiadora que los conrluce a .Jesús. 

<'.) Luga1· qtw ocupa M"rtrla rm el Curirpo llfislico 

A medida que los feólog,os fueron ahondando en las subli~· mes verdades que encierra la doctrina del Cuerpo 11ísl.ico, fueron investigando f.nmbién los mariólogos el lugar que co­rrespondía a l\-1nría en esl,c Cuerpo l\1ístico de Cristo t.3. No enbc la menor -dnda que el pl'incipaI título de la Virgen en es.te respcc!.o es ol de '¡l\,fadrc del Cuerpo l\1íslico", omnium rncmln·m·um Chrisfi sanctissima Grmetrfa:, como dice el Papa Pío XIJ !H. Esf.c t.íhrlo se funda en una rrradieión _pafríslica muy abundante; y, entro los autores que ahora estudiamos, enconframos fexfos preciosos, como podrá ver el lector en la segunda parl.e del presente artíeulo. Sin embargo, los marió-­logos Ih) se contentan con esle líf.ulo, que parece colocar a la Sanlísima Virgen, en alguna manera, fuera del Cuerpo Místi-• co55; ¿no existirá, en osl.a rne!á.forn del Cuct•po Místico, un órgano que nos indir{lIC cxaclamente la posieión de María, de un modo análogo a Jo que ocurre con el fítuJo de cabeza, que corresponde a .Jes11crislo'! En es!c lrab¡1jo no nos toca, como es eviden!e, discutir si es 1nús adecuado, para expresar la función de Mn1·ía en In Iglesia, el llamarla cu.ello de In Igle­sia., como q11icre Hmmn1Nr :rn, o su co1'a::;ón, como defiende e1 P. ANGRL I,urn 57, o CalJr,za, aunque secunclari.a, como prefiere el P. lt'"1mNAND1~:1., O. P. ris. Será huímo, con l.odo, recordar qur. 

f13 Cf. L1ns 1\N<H-:1,. Maria y el Cuerpo místico y hihliografía nllf cita­da: HevEsp'f :3 (1W1:n J), 3 J' s. dP! segundo cuadel'!lo. (Adviél'lase q11c por ctTOl' en la pagínncii'.m r'l f',(gundo cuaderno vuelve a comc111,ar por lll págin:1 1.) 
5-í ANJ j\).\/l, JJ. 2:l.8. 
füí Cf'. Lt11s n1t. ciL nola 200 p. G2 y ln conteslaclón del P. Bov1m en La Marioloafa de fa. Rncid.ica ",lfystíci Corpol'ls": Esl-Ecl 17 (HH:l) p. 515, nota. 
úü Hosc1-r1Nr, Jtorioln(Jia, 2.« e1l., Horna 19-'18, t.. 2, part. 2, p. 359-3(37. 57 Ll.llS, arL cit., p. 41 ·fi2. 
r1s F1mj\'A:-.nEZ, f\;-.;TOI\"Jo, O. P., JJr 111eliiaWmc B. Vi.rginis secwulum doclJ'inwn D. 'l'I/Omae: Cienc-Ton1 J8 (102-8) p. 1.4i) s. 
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nunca hay que alsihuir a una metáfora un valor desmedido. 
La metáfora nunca expresa toda la realidncl; y así no es de 
maravillar que cada uno ele los autores quc defienden una 
de las lrcs nielúforns ar1·1ba indicadas encuentre muchos in­
convenientes en las otras . 

.lt'lucra de eslo, atrnqLie la metáfora del Cuerpo i.Vlíslico sea la 
;nús irnport.anl.e, no conviene olvidar las dcn1ús que expresan 
LP.mbién el papel trasccnclenlnl de i\,1Iaría en Ja Iglesia. Según 
este crit.cr·io expondremos ahora: -1.º Los loxtos de nuestros au­
tores que indican el puesto ele í\tlaría en el Cuerpo Místico. 
2.º Olras rnc!úl'oras con r¡ue nxpresa11 la misma idea. 

Bn.uNn DE AHT[ clicc qnc lv[arta es, después de sn Hijo, ca­
ber,a de toda la Iglesia 1m. H up1m'l'o 1w: IhrnT½ la llama la parte 
rnús alta del Cuerpo Míslico después de su cabeza, Cristo 60; 

lan alta, que participa de la principalidad y capitalidad dt-} 
Cristo: "De lodos los elegidos ele arnbos sexos, .Jesucristo, con 
aquella muj cr de lrt que t'ué hecho, es Príncipe y Cabeza n 1H. 

Wólbcron afirma tamhi1~n que lV[aría es el -miernlJ1'o pr-inr:ipal 
de la [g!esia, después de su Cabeza, Cristo, y antes de los J\pós­
lolcs w_ Cuál sea este miembro principal-cuello, cabeza, co-
1•azón ... -ui lo dice, ni juzga necesario el investigarlo . 

Una especial conexión con Crislo Cabeza, aunq1w tampoco 
busque un 1nicmbro determinado que aplicar a María, pro­
pone tiurnrmTo 1.w: Nom~NT al establecer ost.a dil'crcncia esen­
cial entre la Virgen y los demás santos: 

"Los demás ;mnt.os ejetTcn sus ofieios de munificencií1 
pal'a con ]ns d1~rnús miembros; mns ósta sirvi(í ·a! que es su 
Cabeza y al mismo tiempo Cabeza de todoB" fi3. 

Llaman n Marh cuello de la Jy!esia Ift,:mvJANN DF: 'l'ounNAT 
y A?1u1mo DI~ L1\ui-;ANA. Es 1nús 1 si prescindimos -ele un texto 
del Pset1do-,Jeróniruo, en que sólo de paso se alude a esla me­
lúfora fi-1, cslos dos aulorcs son los primcl'OS en loda la Tracli­
ción que la desarrollan, pues a llADULFO "AIU.rnNs", a quien se 
daba antes la pdmacín, hay que colorarlo, según la críLi~a 

;,n H.rpos. ú1, 1•::i:orlnm, c. 1:í: :\H, lG/1, 2GG n. 
60 De ((i1~. of/'kiis, l. 7, c. '.2:"i: :\fL -170, 20G C, 
f,l De •vir:totia l'erhi J)ei, !. 2. c. t: i\!L Hi\J, ·12riG o. 
r,2 Com . .¡¡¡ Crml., c. l: i\lL !\lr>. !()fl:\ A-B. 
¡;;¡ !)e /u11rl1: ,'-.'. J{a,l'if/1:. e. '7: ~.IL l;'iG, :1:-JB C. 
!\l "[n Cll!'bln ruit pir,nitudu gratiaP sieut in cnpite inl'l11entc>. ln Marla 

sicut in co!ln lr·:u1srund1.'nlr'": ¡iern :1: cilar Psi.e t(ixt.n noscm:--1 en su Ma­
rio:op;ín nfladn: "c\t npscimw-; n/Ji llnee, in \aml:J.!.o sermone asscrnntur" 
(Mari.0[0[!ÍU, 2." l'd., t. 1, par!. 2. p. :¡;¡!)). 
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histórica moderna, no a fines del siglo XI o principios del XII, 
sino en la scgunrla mitad de este siglo 65. 

He aquí el texto de 1-limMANN: 

"Con razón por el cuello de la san!a Igle.'"'ia se entiende 
a Nuestra Sei\ora, la cual 1 mediadora entre Dios y los hom­
b!'CS, al engendrar al Verbo de Dios encarnado, unió a Cristo 
con la Iglesia e.orno a la cabeza con el cuerpo, y a la divini­
dad con nuestra humanidad" 66. 

De un modo semejante se expresa el B. AMADEO DE LAu­

fü\NA: 

"Por el cuello que cslú por encima de lns demás miem­
bros y lransmil.e la vitalidad de la cabeza [lil0ralrncnte "la 
gracia vi!al"] a los miembros viene expresado el lugar emi­
nente de aquélla que, presidiendo a los miembros de !a Igle­
sia, une a la cabeza con el cuerpo, porque une a Cristo con 
la Iglesia e infunde a los demás miembros la vida que re­
cibe ella la primera" 67. 

En estos dos texlos, tarllo I-fan.MANN como AMADRO DE LAu­

SANA, nos hablan clar&mcnlc de la mediación de María en la 
redención obj efi va por su divina maternidad: ella toma parle 
activa en la divinización de nuestra humanidad, como dice el 
j)l'imcro, o en lo transmisión de la vilalidad de la Cabeza, Cris­
to, a los miembros de la Jglesia, como afirma el segundo. En 
ésle último pasl\je aparece además clara1nenle la maternidad 
espiritual de M wía respecto a los miembros de la Iglesia, ya 
que les "infun le la vida que ella recibió". Una ullerior de­
!trminación del sentido pleno de estas palabras pertenece más 
bien a la segunda parle de este lrabaj o. 

ANSELMO DE LAóN, en la '1 glossa inlerlinealis'\ insinúa otra 

función de Maria en el Cuerpo Místico: la de ser el seno de la 
l¡¡lesia; pues al glosar las palabras del Apocalipsis "Mulier 
amicta sole 11 

óS, c11ando llega a la frase "in ulero habens" pone 
esta anotación: "in virgine Maria 11

• :María es, pues, el seno 
caslísimo de la Iglesia; por su medio la Iglesia engendra a 
Cristo y desea engendrar a la vida so}JJ'cnalural a todos los 
hombres: "parluriens, id esL, cupiens alias generare 11 oo, 

65 cr. GJJEI,LINCI{, L'essor ele la littéral1l1'e lattne au XII siCcle, ip. 82 
del t. 1.0 

66 Tr. de /ne., c. 8: I'\cH ... 180, 30 A. 
07 1/om. 2: MI, 188, 1311 D. 
fl8 Apoc 12, 1. 
ou Glossa int.<'rlinealis, C'díción: "!Jibl-ia. sacra cum glossts lnterHnealt 

et ordinaria" (Vcn_eUis 1.)88) voL 1G, p. 258 A. 
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Algo parecido encontrarnos en Hupi,;n•ro. La rnisn1a Iglesia 

es la que da a luz a Cristo, cuando María da al rnundo a su 

Hijo: "Cuando esta mujer, esto es, la Virgen María, dió a luz, 

¿quién ignoru que toda la Iglesia dió a luz'!" 10. Hermosa ex­

presión del oficio de Mediadora de María en su grado sumo: 

no solamente recibe la Iglesia a Jesucristo por medio de Ma­

ría, ya que "no para sí sola, sino para. toda la Iglesia Maria 

dló a luz a Cristo)! 11, sino que por su medio es la misma Igle­

sia la que lo da al mundo. A la manera que, con toda verdad. 

se atribuye a toda una Nación lo que hace un Ministro pleni­

potenciario de la nlisma, así y n1ucho 1nás, por ser María 11 la 

parle principal de la Iglesia", por participar de la capitalidad 

de Cristo, obra ella y por ella toda la Iglesia. 
El llarnar a María corazón de la Iglesia, no se encuentra en 

los escritos de esta época. Los n1ismos propugnadores de esta. 

metáfora como la más apta para indicar la función de María 

en el Cuerpo Místico, confiesan que no se halla en los Santos 

Padres y Escritores eclesiásticos más antiguos 12. 

Otras metáforas hay que prescinden de relacionar a María 

con el Cuerpo Místico, pero que expresan también su posición 

trascendente en la. Iglesia y su oficio de Mediadora. 

Hay que citar en primer lugar ltts que se refieren a la Igle­

sia considerada como ed-ificio. Pues si Jesucristo es la piedra 

angular 73, y San Pedro la piedra fundamental 14, también María 

c,s, según afirma Gooor.-nED0 AoMON'l'l<~Nsg, "el fundamento que 

puso Dios Padre y sobre el que edificó admirablemente la casa 

de la Santa lglesia 11 75; o bien, en frase de HoNonIO DE AU'I'ÚN, 

"la columna sobre la que está sólidamente conslruída la Igle­

sia'' 76, 

Otra metáfora muy repetida en esta época, como eco de la 

tradición de los Santos Padres n, es la de llamar a María tála­

mo en el que licuen lugar los mísLícos desposorios de Cristo 

10 De vtctoria VerlJi Dei, 1. 2, c. 1: ML 1G9, H65 A. Lns mismas pa­

lubrus repite en su Com. tn Apoc., l. 7-, c. 12: ML 169, 10lü3 li. 

7t De 1'rin. et operiúus e1us; in Isaiarn, l. 2, c. 31: MI~ 161, 1361 D. 

72 "Se nos dirá que se tratu de un apelativo relativamente reciente, 

sin arraigo ninguno en el lenguaje de la •rrwlición. A esto contestamos 

que, efectivamente, no es fácil encontrnr testimonios patrislicos que abo­

nen esta denominación ap:icada a Muria" (Lurs, Maria y et Cuerpo mtstJ­

co: HevEspT 3 (19113) p, 5:L 
73 I Cor iO, !1. 

74 Mat 1G, 18. 
75 llom. 78, fa Nat. Mariae 5; ML 174, i029 C. 

7(, Si[JillUs Mariac, Jntrod.; ML 172, /11)8 C. 
77 Cf. novr-:rt, '"/'amqvam sponsus v1·oc-l:,dens ae lhaiamo suo": EstEcl /1 

(lD23) JL 59·7:l. 
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con la Iglesia; así lo cneon!rnrnos en Jvo rn,; CHA!lTHI~B 1s, Os-
1rn1lTO DI~ CLAH:'\ n, l1-,llANCO so, H.1m11ANN 81, 1-IONOHTO s2, SAN Blm­
i\AlWO sa, Gnmwnimo AD:'IHJNTENSJ.~ 81 y Gimocn Brí. Una figura se­
nrnjantc emplea lloNomo ni,; Au'l'ÚN cuando la llama taJn!r .. 
nácnlo de la l9lt!sú,, Hn, y HuPim'rO aula real de la misma s1. 

F1inalmenle, la pre.eminencia de J\,JaJ'ía sobre todos los de­
más Santos en la Jglcsia viene expresada por olrns alabanza~ 
que le f.ribul.an, como al afirmar IluP1mTo que lVlaría. es la 
patl.e rnauor y mJ!.for rle la lfJ{Csia.BH, o Bmmo rm A:-;'rl que es 
la ,._'-foñota de toda la- fules-ta mi, o Pl autor del tratado "871ecu­
lum de ?nysleriis Ecc/esirui", a!.rihuído an!.es falsamente a 
Jiuao ng ::::J_\N Ví!;TOB 1 que es la 7riedm. más pN.'cfosa dt! la 
·misma Do. 

ncsumiendo lodo lo dicho, podemos afit'ma1· que la iden 
fundam.cnlai que aparece en todas los aulorcs de esta época 
es la siguiente: María ocupa. en el Cuerpo :Místico de Cristo 
un lugar de -proernineneia que la eonslit.uyc no solamente el 
primer miembro, la rnás excelsa de todas las criaturas, sínn 
que en alguna forma participa. de la capitalidad de (iristo e 
infunde la vida de la cal:JC;za de C1·islo a los t}emá.s miembros; 
es, en otras palabras, la. gran ll1ediarlo1·a de la Iglesia, y IJOr 
tanto eslá en alg-11na mane1\1 fuera y por encima de la Iglesia 
-aunq1w por olra parte sea su primer miembro al ser la. 
primera redimida--, como Jo afirma hermnsam~mte SAN Bim­
~Anuo: 

"Si por la palabra 'luna' hay que entendor la Ig!esia-·dico 
comentando el versículo d<~l Apocalipsis, 'Mulier amiela sole 
et hma sub pedibus eins' (12, 1 )-tienes evidentemente ex­
pre.-;ada la Med'itulora que J-H)Ol ha h()Jnos r:onrnemorado" n1: 

Y con otras pahbras el que J'ut~ un !iempo St-'.cretario del 
Sauto Doctor, N1r.0Li\s n1.: CL:\HAVAL: 

i8 Sc1·m. 13 Anmmt.: ML 168, 585 D. 
70 EJ)ist. arl Wari111m1; ed. 'I'hurs1on-Slnll'r, li'rihm•go HJH, p. 62. 
80 J)c gra(ia /JC/., J. 8: ML 1GG, 757 C. 
81 1'r. de /ne., c. ü: :i.-lL :180, :J4 B. 
!l2 Sigillum B. A/al'iae, lnlrod.: ML i72, ,'i\l8 A. 
83 S. 2 Adv.: ML 18:3, 4:rn D. 
Si Il. 29 Amwnt. 3: :,,n, 17-L 7G:l n. 
¡::;i Com. ·In f>11. 2: ML 10a, Dütí n. Lo mismo l~n Ul.1. i./1: ylu't/a et 1/.Q· 

1l01'C Filii honrinis, c. 10: ML HJ/1, UO;"i A 
so Sir,. Mariae: ML 172, /198 B. 
87 Com. in loan., l. 2: i\U, 1G(), 285 c. 
~8 Corr1. "in Avoca.l., l. 7, c. 12: !V1L i6!), 1().\;3 .\. 
8H H,1:pos. in Psalmos, in Ps. lili: ~-,tL HH, 8(í8 B. 
no Specutv.m /.le myslerfü; Rcc!l.'siae, Pro!eg.: ML J77, :ns n. 
Dl In Dom. in(raod. :U>s.; \JI, rn:l. 1,;rn A. 
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"Presta atenciCJn a un gran mislerio: El Hijo de Dios 
salo lodo íntegro del corazún del Padre al snno d() Mal'ía; del 
seno dG :i.taI'Ía al regazo do !a Iglesia. Tanto cuanto está en 
el Padre está .en la Virgen; tanto cuanto e:-;lú en la Virgen 
oslá en la unidad de la lglf)sia" u2. 

d) Pw·alcl-ism.o e icfonti{ü:acíón illa·ría-lglcsia. 

Acabamos do ver cómo nueslros J_i;scrilorcs Eclesiásticos de 
la primera mil.ad del siglo Xll llaman a l\'1aría fundarnonlo, 
colurrrna, lálamo y !.abcrnúculo de la Iglesia; cómo le asig­
nan, en la doctrina del Cuerpo N.líslico, el lugar rruís alto des­
pués ch~ Crislo y expresan su mediación en -la Iglesia y en la 
fol'macióu de lodos sus miembros por las metáforas de cuello 
y seno do la [g·lesia. Pero hay todavía algo más. Corr10 dice 
hermosamente el P. Hondet, M.aría "en un sentido no es rnhs 
que el miembro más eminente de la iglesia ... Poro en otro 
sentido es toda la Iglesia, en cuanto ésta se dislingue ele sn 
.Jefe. La Iglesia no es en sentido pleno la nueva Eva, sino en 
cuanto se identifica con lvlar[a, la cual cornuniea a los miem­
bros del cuerpo de Cristo la gracia que recibe de ,Jesús" ua. 

De esta identificación enlre María y la Iglesia tenemos al­
gunos testimonios preeiosos en los autores que ahora estu­
diamos. Comienzan n1uchas veces exponiendo el paralelismo 
que eX.isLc entre María y la Iglesia, paralelistno rrue termina 
no. pocas veces en una verdadera, .fusión ,entre ambas. 

Ivo DE CnAn:r1u:s, a principios de sig-lo, escribe: 

"I~ste Cordero, sin mancha y sin defecto alguno, se aso­
ció una esposa virgen, corno antes había santificado a una 
madl'c virgen. De donde el nacimiento, por el que Cristo na­
ció a la vida temporal, no es desemejante ·al nacimiento por 
el· que nace espiritualmente el cristiano. Pues corno a Cristo 
lo conc.ibió una madre virgen, que dió a luz virgr)n y perma­
neció virgen, así la madre Iglesia, !a esposa de Cristo, en­
gendra cada día con e! baulismo del -agua on !a palabra a los 
pueblos cristianos, de modo que ·permanoco virgen. En aqué­
lla se recomienda la inlr-grídad do la carne, en 6sta la pu,.. 
reza do la fe" 1H. 

Bajo la pluma de I-IuGo DE SAN VícTon alcanza quizá este 
paralelismo su rnás bella expresión. En el sermón de la Asun­
ción, cicrt.ament.c auléntico, comenta las palabras del Cantar 

92 Serm. l1:1 entre tas atl'ibuídos a S. PNlro Daminno: i\fL 1Ml, '733 C. 
D3 Ho:--DET H. Assom¡¡lion et Corér/emption en la Memoria ele! Con­

greso i\Iariano lle Puy en Vc:ay I t-15 a;;osto H'H.~l, Parfs 1030, p. H:i/1. 
\l-i S. 15 in Assumpt.: tII, Hi2, :-rn:s D. 
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de los Cantares, "1'ola Jrnlchra es ami ca rnea 11 (Cant 4,7), y 
escribe: 

11 Primero le engendró tu amiga, la Virgen Madre María. 
Después de ti fué engendrada tu arniga, la virgen madre Igle­
sia. Al venir en carne fuiste hecho hi,io de tu esposa, 1nadre 
y virgen en el cue.rpo. Al morir en carn(~ engendraste a tu 
esposa y virgen en la fe. Al nacer de tu eBposa, recibiste la 
sustancia de nuestra debilidad; al morir diste a tu esposa 
los sacramentos de la incorrupción; en un-a y otra amador 
amable; en una y otra amante singular. Amaste a tu esposa 
para nacer en ella, y amaste a tu esposa para morir por 
ella 1' 95. 

También al !µ,alizar el período que reseñamos, el Obispo 
de Besanzón, ZAcAHÍAS, ve en María un símbolo de la Iglesia 
católica; más aún: eslablece una verdadera identificación en­
tre ambas cuando "los pastores de la Iglesia, más aún, todos 
los fieles ... encuentran la Jglesia Católica como a María ti no. 
En la espada de dolor anunciada por Simeón ve también un 
símbolo de cómo "atravesará hasta el fin de los tiempos el 
alma de la Iglesia la espada de la tribulación"..,_ También la 
casa de Belén es figura de la Iglesia católica: "Al entrar los 
Magos en Belén, eslo es, en la Iglesia católica... En la cual 
entrando por la fe encuentran a Cristo con su Madre, María. 
Por la Madre de Crislo se entiende la sociedart de los fieles, 
en la cual Cristo habila por la fe" ns. En una palabra: 11 María 
místicamente desposada, pero virgen, es tipo de la Iglesia, que 
es inmaculada, pero esposa. Nos concibe virgen, pero en el 
espírili1; nos da a luz virgen, sin dolor" 99_ 

Pero, sobre lodo, dos discípulos inmediatos de San Bernardo, 
ÜUERRICO ng loNY y el ABAD DE S•rELLA ISAAC, nos exponen esta 
identificación enlre María y la Iglesia. 

Para Gm;;nrnco, l\1aría es sobre todo nuestra Madre, como 
.veremos en la segunda parte; pero también insiste muchas 
veces en que la Iglesia es nueslra Madre; y esta perfecta co­
rrespondencia enlrc las dos Madres es causa de que aplique 
indiferenlemenle a una y otra textos como el de !salas: "Ha­
bitabunt in te filii tui" 100; "Lauda sterilis quae non paris" 101 ; 

l.l:; S. dn Ass11m¡¡tionr.: 1\H, 177, 1009 H-1010 A. 
Sob!'e Ja autenticidad de esl<' sermón, véase I·IAtJHf:Au, Les oe-uvres de 

Hugues (le S. Victor, Pal'Ís, 188G. 
ilfi De concordia Enan,11., l. 1, c. (i; ML 186, 75 C. 
D7 ld, c. 7: l\H., 186, 80 C. 
il8 M. c. 8: ivff, 186, 83 C. 
O!l Id. c. 3: :MI, 18G, !í/1 B. 

100 Is G:t, fí; sermo de Assvrmrrt. 2: ML 185, 189 B. 
101 Is M, 1; 8. (le lúll. Dom1ní. 2: ML 185, 33 n-c. 
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'·(Juis genuit mihi islas?" 102. O bien que diga de la Iglesia lo 

que la l~scritura dice do María; y que a María l\iiediancra, que 

nos entrega a. .Jesús, corresponda exactamente la Iglesia me­

diadora, de la que tarnhión recibimos a .Jesús: 

"Si alguien se cree imperfecto ... venga al Templo con 
Simeón y reciba en sus brazos al Nifio que lleva la madre 
María, esto es abrace afccluosamenlc al Verbo de Dios que 
le ofrece la Iglesia ... La verdad, que o:,; Crislo, to la da Ma­
ría vestida con lu carne, la Iglesia vestida eon la palabra, y 
la gTacia te la da desnuda, para que la ab1·aces, moclianle la 
infusión dol Espíritu Santo" 103. 

Tanto María como la Iglesia, son, según GuEruuco, madres 

de t_oclos los que renacen a la _vida 104. Nosotros no hemos de 

causar molestia en el seno de nuestra Madre la Iglesia, corno 

no la causó ,Jesús en el seno de su lVladrc María 105_ 

La Iglesia identificada con .María responde con palabras 

de la Madre de Dios, como si fueran suyas: "Oh Señor Salo­

món [ dice la Iglesia], tú me llamas madre, yo 1110 confieso 

esclava: 'Hágase en mí según t.11 palabra1 (Le -t,:38)" 100. 

La formación del cuerpo de J csús en el seno de María es el 

comienzo do la formación de la Ig·lesia, euya unidad ve re­

presentada Gui,;n.n.rno en el hecho de ser fornrndo ol cuerpo de 

.Jesús sin obra de varón: 

"Hoy la Sabiduría comenzó a edificar para sí la casa do 
nuestro cuerpo en el seno de la Virgen; y prtra edificar la 
unidad de In Iglesia, arrancó del monte una piedra angular 
sin mano (Ir, hombro, cuando se separó del cuerpo virginal 
la carne de nuestra redención sin obra hmnnna" 101. 

[SAAC, Abad cirtenciense del l\1Ionast.orio ele Sn:Lr.A en la dió­

cesis de Poitícrs, ha sabido expresar del modo más bollo el 

paralelisrno e identificación entre María y la Iglesia, al mis­

mo tiempo que expone con gran profundidad teológica la doc­

lt ina del Cuerpo Místico. Aunque sea algo larga la cita, cree­

mos que no debemos 01nilirla: 

"El 'Uníco' [Hijo de Dios natural] reconcilió a muchos 
consigo ... con su caridad y poder; los cuales aunque ~on 'va­
rios' por la generación carnal, son con !.odo 'uno so!n' por 1'a 

102 Is 119, 21, l. c. en la nota anterior. 
!03 s. Purlf. 3: ML 181\ 72 D•n A. 
10.¡ Mnria sicut Ecclcsia, cuius fol'ma est, mater est omnium renascen-

tium. S. Ass. 1: ML 185, .188 C. 
105 S. Annunt. 3: Mt, 185, 128 B. 
100 S. Nat. Domtnt 3: ML 185, 37, D. 
!07 S, Annunt. 2: ML 185, 120 ,\. 
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divina regeneración. Ptws ln cabeza y el cuerpo de Cristo 
forma un único y solo todo; y es uno solo de un solo Dios 
en los c.ielos y de· una sola ma'dre en la tierra; y son muchos 
hijos y un solo hijo. Pues como la caheza y lo~ miembros 
un solo hijo y muchos hi,ios, nsí Maria y la Iglesia una sola 
rnaclrc y varias madres; una sola virgen y varias. Una y otra 
madre, una y o!ra virgen; una y otra concibió sin concupis­
cencia de un mismo Espíritu; una y otra engendra Prole sin 
pecado para Dios Padre. Aquélla, sin pecado alguno, diú a 
luz !a cahcza para el cuerpo; ésta, en la remisión 'de los pe­
cados. dió a luz el cucl'po para la cabeza. Una y otra madre 
de Cristo; pero ninguna da a luz al Cristo íntegro sin la 
otra (neutra shu: a.U era totum pm•ii)" 108, 

Comerll.ar este pasaje sería desvirtuarlo. María y la Iglusia, 
'
1 dos madres y una sola mndre" engendran el Cristo t.ot.al del 

que nosotros formamos par!.e; pero M.a1·ía es u la que engendra 
la cabeza para el cucrpo 11

; por 1anto, la, que tiene el papel 
más trnscendcntaJ en la formación del Cuerpo Místico. Por 
esto no se~ puede en 1nodo alguno prescindír de lVlaría al lü1-
blar del Cuerpo 1\'1ístico; y por cslo también el ·papel esencial 
de la Virgen en esla doctrina es la de ser la. Madrf! del Cuerpo 
111ístícn. Así lo entendieron también todos los gscrit.ores Ecle­
siásticos de este período que es[udiamos, los cuales nos pre­
sentan conlinuamen!e a María como la Madre de todos los 
regcnenldos en Cristo, eomo vamos a ver en seguida. 

ll, MAHJA MADlrn DlcL cm:-no MIS'l'JCO 

Jlablar de J\,foría como i'd.ndre del Cristo Místico es lo mis-
1110 que hablar de la ma!ernidad cspir'i!ual dr la Santísima Vir­
gen. l\.1ncho se ha escri!o sobre la naturaleza y sentido pleno 
de la. mai.c'.rnidnd espiritual de Mnría mil. Nosotros uo JH'nl.cn­
demos nhora estudiar el concepto en sí mismo y en todas sus 
consecuencins, sino únicamente. \'et' el alcance que tenía en 
los Eseritorcs EclesLísticos de la primera mitad del siglo XJ1. 
Por est.o tomamos como pun!o de partida aquel coneeplo sen­
cillo, que lodo el mundo puede en!PJHlcr. Si madre, en el OI'­
dcn nalurn·1, es la que da a ofro el sér, la vida de este mundo, 
niadre en el oi-d0n espiritual serú aquella que dé la vidn del 
espíritu; y como esl.a vidn consiste en la gracin, madre (!Spi­
rilual será aqurlla a quien debemos ('n una u ot.ra forma la. 
vida du la fffiH'.ia. O uJJ ol1·aB Jlillnlwas, que dicen relación más 

108 S. 51: ML HJ/i, .1862 D-18G:3 A. 
100 Véas1~ Bibliof?'J'IJ/'ia In Hosc111N1 ilfadnlottin 2, 1 {ed. 19-'t7) p. HHI 

y el vollmH'n Vll (!(\ E8tMnr {1!H8), (]11(~ t.l'ata todo t!l de i~ste trma. 
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inmediata con la doctrina del Cuel'po lVIíst.ico, aquella a quien 
debemos nuestra iI1corporación n. Crislo Cabeza. 

[~sta 1\fale1~nidad espiritual, según los rnariólogos 1 l.iene dos 
nwmentos esenciales: La. U}ncarnaciún, con su complemento 
el Nacirnienlo de Cristo y ·el Calvario. SCfi'Úil ellos, ngrupare­
n10s los textos en que nuestros autores nos hablan de la Ma­
ternidad esririt.ual de María. 

a) Madn.' del Crisl.o Mfatico m1 la En(:w·na,ción 

Ya cu los albores del siglo XU escribía OoF1uoo DE Yi-:N­
rnhrn al fina.l de una. cart.a con encanladora sencillez: 

"Nuestro ~eñor ;Jesuerislo sea vuestro 'Abad' y vuestro 
Padrc y su buena Madre l\:faría vucs.tra l\fr1.dre 1

' 110, 

Que esta maternidad espíril.ual de Maria para con los hom­
bres tiene su rrincipal fundarnento en el hecho de haber en­
gendrado a Cristo nos lo dice claramerüe: 

"I\foría di('1 a luz a Crisl.o y en Cri.':il.o di1'1 -a luz a !os ¡_¡ris­
Lianos. Prn- tanto la 1tadt'e de' Cri:::lo p:-; 1\fadrP dn ln:s crifl­
tiano~" 111, 

Y poco rnús adelante: 

"No ~li acuerdo [_i\lal'Ía] de uuestnl.i-i injurias y !as venza 
t·.on el [lllH)!' con qu(i nos cngcndrr'l, y c:on su piedad do ma­
d!'e so ocupe de nosnln)s ... OnP T'Pr.ihn mie:::lra causa la pin­
diosísirnn í\fadr·<• ... " 11z. 

¿Cuándo nos (1 ngend1'ó LVlaría'! l•~videntcrncnte uslns pala­
bras se relacionan cou lns anteriores: "J\'laria pcperit Chris­
tum et in Cht'islo peperi~ christianos'\ ptH'S es natural que 
G-ornuno, para quien "carne tornada ele la Virgen l\.1Jadre:' y 
·'cn!'nc nucstl'a" son en Cristo cxpresinnes ecp1ivalcnlus 113, vea 
eu ul nacimiento de Cris[.o Cabe;r,a el nacirnicnl.o do los rnimn­
bros de Ct·islo, y en el amor con qtic engendró al Hijo de Dios 
d amor con que nos engl!nd1'a. a lodos nosot.ros. 

La misma idea, expresada aún con rnús energía, encon­
!,rnmos en !n si¡niicnte !'r·asc' de-~ Gtnirnn'!'O, An.YD 1m Nom:NT: 

110 E7ri::;t . .12:,: ;v1L t;i7. rns n. 
JU S. Purif.; !\H, _i[i/, 2!i:í D. 
112 Id. id., c. 2-GG H. 
11:1 S. :i Nal. !)omin-/: :\-11, j;)i. 2Hi :\. 
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"El Señor incorporó a sí mismo lodos los elegidos (m un n1is­
mo seno [de la Virgen María]" tH. 

EADMEHO habla con frecuencia de. la ma[ernidad espiritual 
de Marín. En su 1.rnfado /Je r!:ccdlenUa B. V . . U aria e nos dice: 

"El que hayamos conseguido tal padre y tal hermano 
cier!amenl.e se lo debemos a M.aría, por cuya inlegérrima 
fecundidad fuimos levantados ·a tan alta dignidad; la cual no 
hubiera alcanzado nuestra naturaleza, si su fe.cunda virgi­
nidad no huhiera engendrado a Dios de sn sustancia" ttlí. 

nos afirmaciones de capital importancia hace aquí el dis­
cípulo predilecto ele San Anselmo: 1.º Que el tener a Dios por 
Padre y .Jesucristo por hermano, o, en olrns palnhrns, el haber 
sido J'cgcnerados por la graeia se lo debemos a l\'1aría. 2.º Que 
esta Conedeneión de IVIaría 1.iene su origen "en haber enfren­
drado a Dios de su suhstancia", o sea en su lvfaf.crnidad di­
vina. Como nos dice en est.e mismo lugar: 

"Pasamos a la filiación de Dios por el Hijo br.ndilo de la 
bienaventurada Madre !\farfa y JH)B juntamos a Bu Hijo, como 
hermano nuestro, siendo él mismo c-l autor" 11f\ 

JiJn el iratado De quattuor vfrlulibus qua(J fuenrnt in B. Ma­
ria, tratado atribuído ·por mucho tiempo a E,\DMEHO, nos habla 
su aulor de un modo semejante: 

"Porque ella engendró a aquél por quien los rnuerlos re­
sucitan, poi: quien los hombres se salvan del pecado, porque 
no hay j'ustiflc-ación sino la que ella llevó en su seno, no hay 
salvación sino la que -ella dió a luz. Po1' tanto ella es madre 
del que justifica y de los jusliflcados, ella es madre del que 
salva y de los salvados. Pm· (:(msir¡u,-iente la madre de Dios ... 
-es madre nueslra." 

Y todavía saca esta otra conelusión: 

"¿,Por ventura permitirá el buen hermano que sean cas­
tigados los h0rrnanos que él redimic\ pcrmit irá la buena ma­
dre que sean condenados los hi,ios cuyo Hr.dentor ella mis­
ma engendró?" 111. 

Adviérlasc el pal'alelismo en estas dos f1,nses: 

11-1 De laude S . .Mariae, c. !1: ML 150, :iH D. 
115 De c:i:cellentia H. l'. Ma1'iae, c. O: ML 15!1, f17;'J A. 
116 Id. id., c. 571, D, 
117 De quattuor virfutilms ... , c. 8: ML 159, f)8G (>D. 
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"Numquid sustinebil lwnw; fraler puniri (ratres siws, quos redemtt, 
bona mater darnnnri filias s1ws, quormn ipsa 

ncctemplorem genuit? ". 

El paralelismo hubicf'a sido sin eluda más perfcclo si el 

segundo miembro hubiera siclo "bona matcr damnari filios 

suos, quos genuit., quos regeneravitn u otra. expresión equiva­

lente. 1~1 haber lcrrninado el paralelismo con aquella oración 

indirecta: u quorum ipsa Hedemptorc1n genuit n parece supo­

ner-sobre todo comparando este texto con los demás del mis­

mo argmncnl_o.-quc la :Nlaten1idacl cspirilual de María, ex­

presada en la _pl'imera mitad del inciso, la ve el autor en fun­

ción de la maternidad del Hedenlor; y que al oficio d!~ 

Hedentor en "nuestro hermano"~··''bonus frat.er reclemH frn­

tres11--corresponclc el de Madre del Redentor en nuestra ma­

dre-"fílios suos, quorum ípsa. Hedemptorem gcnuit"-. 

I1~stos pasajes muestran el sentir de los discípu1os inmedia­

tos de San Anselmo (a alguno ele los cuales _parece que hay que 

atribuir este tratado de las cuatro virludes ele María), con pa­

labras tomadas cast a la letra de una "Oral.ion del Santo Doc­

tor de Cantorbery 11 8, y nos exponen la n1aternidad espiritual 

de María como una sencilla consecuencia de la maternidad 

divina. 
llUPERTO m,; n1~uTz rcpilc que los hijos de .Dios, los mien1-

bros de la Iglesia, son hijos de l\1arín. 111J; y funda. la materni­

dad espiritual de la Virgen en su fe y en s11 concepción sin 

obra. de varón, por lo cual ,Jesús ª lotmn quocl fratcr nos ter est 

de matre est 1' 120. 

Entre los olros autores benedictinos de este tiempo tienen 

pasajes dignos de mención ll1mMANN DR rrotmK\T y ÚonoFnEDO 

ADMONTENSE. 

g¡ primero dice: 

"Dios crió tocias las cosas y ;\'laría engendró a Dios; y 

porque engendró a Dios, ha sido hecha üsposa ele Dios. Mas 

no solamente engcndr() a Dios María, sino que después do 

él y por él cngcnd1·ó muchos hijos de Dios, los cuales cada día. 

claman devotamente: 'Pad1·n nuestro que estás en los cie­

los .. .' (Mal H). A aquellos hijos so digna el bur~n Hijo de Ma­

ría llamar herrnanos ... T1~n suma, el Hi,io de l\-laría es nue¡;;­

tro hermano. y por e(msiguiente también María es nnesl1·a. 

madre. ¡Oh! ¡Cuúnto debemos a filaría! Por María Dios se 

ha hecho nnc~lrn Pndn\ porque por Pila el Hijo de Dios se 

ha hecho nnnstro llcrnrnnn" 121. 

Wl Orat. 52: l\U_, 158, \Jti7 . .:\. 

IHl Com. -ln Can t.: i\lL 1li8, R\J8 A 

120 (d. Id., c. 050 D-DG l ;\. 

121 1'r. lle Incai-n., c. ll: :\fL u~o. :w n.:n A. 
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Sería inúl.il buscar en este pasaje, que más que del pensa­
miento, sale del corazón exultante de Himl\L\NN por la dicha 
do tener a l\Iaría por madre y a ,Jesús por hermano, una fría 
iJ;.1ción de causa a efecto, e intentar discutir si, en lodo rigor 
lógico, es .Jesús hcr1nano nuestro, porque María es nuestra 
madre, o viceversa, l\1"nría es nuestra nrndre, rwrque .Tesús es 
rnwslro J1errnano. U1m~1ANN en este breve pasaje dice ambas 
cosns; nrns lo cicrl.o es que la maternidad espiritual aparece 
lninbi(m uquí como con.seeuencia de la maternidad divina: 
"No s{)Jo engendró a Dios, sino que después de él y por él 
engendró rnuchos hijos _para Dios". 

rrambién GoDOF'llEDO ADMON'rENsg nos habla de la rnaterni­
dud espiritual de :María e.orno 11na consecucncin de la mater­
nidad divina: 

"Cuando a fflí [so11 pu)allras de .Jesucristo], Hey y PI'in­
cipc y Cabeza dn todos los elegidos, oh Virgen Santísima, me 
engendras(e, mcrPcist.e llamarte y ser, desde el principio has­
ta el fin de los tiempos, madre de. todos los elegidos, r,omo 
miernhros míos" 122. 

La 1naf.ernidad esJ)írilual de M.aría, 1nal.enlidad que no es 
en modo alguno algo metafórico, sino muy I'Ba.l-"merecist.r 
llamarlo y srir madre de todos los elegidos"•-.,, se extiende, se­
gún GoIJ01nHmo, a lodos los !iempos y n todos los elegidos; y 
por la. unión ín!inrn que (ixis!e e.ni.re la Callcza y los miem­
lH'Os del Cuerpo lVtíslieo de Crlslo, nl engondrn 1· la Cabeza es 
!,;rn1bión verdadrrn madre de. los miembros, "omniurn mem­
Jworum Chrisli sanclissima Gene!rix ,, 123. 

SAN BtmNAHDO no habla explíeilnrnenh\ de Ja ma!ornidad 
espiritual de María, cosa que ni) deja de Jlanlar la ateneión eJJ 
el gran J)oclor mariano, lli emplea los !érminos "madre de 
los hornhres 1

', ''rnadre nuos!ra ", que ya iban abriéndose ca­
mino cm aquella época. l\'Iuy probahlemente-clice AtmnoN·­
si San Bernardo 110 llama nunca a l\1arín su madre es porque 
no encon!r{i es!a expi·esión nn 8n11 Ambrosio y San Aguslín. g¡ 
deseo do no aJrnrfarse un úpiee de lo quu él creía la doctrina 
f.r<Hlicional de los Padres pudo ser la razón principnl de una 
omisión que hoy nos maravilla, como fué ln principal razón 
por la que l'(·)elrnr.ó la dodrinn. el(~ la fnmar,ulndn. Conr:ep­
ción -1.21. 

1~2 Jlom. Gf), in A,%/lll/JJ. ~-: ML -1'/-'1, !Ji J n. 
N3 Pio XJI, Ene. "il!ysfif.'i_ Corpr,ris": Ai\S 1().1:J, p. 2-Ht 
12-1 AUllHON, La Mar!ologi(J lil' s. lJCJ'JWl"d; He.cJ1Sc.l{el 21, (193/L) p. G7¡7. 

Núlese, con todo, quri, aunque S. Ar,usTíN no Jlnmú a !viaria ma­
dre de los homlin: o mrtdt·e nuestra, us{J una expresi(m ent.urnmcnte equi-
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Con lodo, no puede clecii'sc ('ll absoluto que el Santo Abad 

de Claraval no haya hablado de Maria corno i\!laclre nuestra.. 

Como dice HAtrGl~L 125, la unsefia indireclamcntc. T~n efeclo 

-dice el cilado autor-·, ¿,quú hace una madre? gua da la 

,vida. Ahora bien, María nos lia dacio la vida: San Bernardo lo 

dice varias veces: iurú eres la 1·eparndora e.le nuestt·os padres, 

la viv-i{icado1'a de sus clcscendicntes 11 12tl_ 
1

' Por t[ ha sido de­

vuelta a los rnfsel'Os 1norLales la 1.1-itla pe1•1lida/' 121; '' por Lu 

n1edio el 1\Hlopoderoso lia vuelto a crear (recreavU) todo lo 

quo había ercrtdo 1
' 12s; 1'I~n tu breve 1·uspuesla hemos de sel' 

r>eparados y vol-ve1' a la vüla." 12i:l. Y nun quizá mús clara1nente 

que en los pasajes antcPiorcs, citados por Haugel, está incluí­

da la maternidad espiritual en este olro que uo aduce: "Por 

ventura temernos acudir a ól... Es hermano tuyo y carne luya ... 

Esl(: twnnano te lo tlió 1lim'-la" 130. 

Poro si Han Boniarclo casi no habla de la rnalernidad cspi­

titual do lVfaría, por contraste singular el B. Gu1mnwo DI~ foNY_, 

que permaneció diecisiete afios en su Escuela como humilde 

discípulo, y esto en los años n1ás maduros de su existencia 

-··~•de los cuarenta a los cincuenta. y sielc años--, es sin duda 

alguna el autor de toda es!a época quo hab]a mús frecuente­

mente y con los accn/.os mús sublimes ele la 1nat,1Jrnidacl espi­

ritual de María 131, ¿,Lo haría impulsado suavmncntc por el 

mismo S(ln[o Abad de Clarnval, que co11ocicndo la piedad y 

unción de su discípulo quiso que supliera, dcspu(,:-:; de aquellos 

largos años de formación en HU gscuela, lo que no deja ele ser 

una laguna en el conjunlo nwriol()g-ico del Rant0 Doctor? 

Citemos en primer lugar el l.cxto que [)Odt'Íamos llamar 

fundamental en esta nuüeria: 

"Ella. la única Virg<1n i\ladn\ qrn~ puede gloriarse clo hu­
her engcndrndo al Hijo único del Padre, nbraza a éste su 
Hijo úníco en todos sus miembros y no se avergüenza dn 
!!amarse madr·o de todos aqurdlos t'n los que roconoco a sn 
Ct'is!.o, ya l'onnaclo en olios, ya ¡:;ca qu(~ lo estén fonrnm-­
(1011 rn:\ 

va:1int.e: "mar.lr,c de lodos lo::i rniPmbr·o~ dP Cristo. que somos nosolros"'. 

(De S. Virginitate, c. G: ML /10, :199). 
1'.tí fiAunm,, l,a (loctrine -mrl'!'iale lle 8. nernonf,, .Pat•fs 19.'{5, p. 1/t~t 

1.2n H. supe!' "m/ssus est", 2: ML 18:l, (i:l A. 

!.\H In ASS't.un¡i. !1: ML :l8t 4:30 J\. 

12"3 In Pentec. 2: ML 1s;_1, :~28 B. 
120 H. 4 super "Missw,": r.n, :!8:l, 83 C. 

t:lO S. in Nat. Mal'1ac: iV[L :18:J, Vd C. 

131 Cf. T<'lt. DIOSDAho DE. VVn,nr-:, ne n. Gucrrir-o AMmte Jqn!accnsi eiu.~­

que doctrina ele frwmationu C1t1·/sti in 1wbis, VVP.'-t!ll!lll 1D35, Prooemium 

p. VII. 
132 S. :t. Asswr1p.: .\'\L lf-\!'í, :18R n .. r;_ ¡,Qué ,;i;.;"i!.'knn las últinHts pa· 
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A conlinuación contrapone a gva, engendradora de los que 
mueren, con María, madre de los que viven, y prosigue: 

"Puesto que os [l\farfa] madre de la vida, por la que vi­
ven todos; y al engendrar esta vida !'{\generó cm cierLa ma­
nera a todos los que han de vivir esta vida. Uno era el en­
gend1'arlo, 1)(?1'Ó todos nosofros éramos enqcndrados: porque 
ya cslábamos todos como en gormen en ól." 

Como se ve, Gue.nico e8lablecc claramente en esie texto 
corno fundame.nlo de la malcrnidad espiritual rle María la 
unlón de iodos los crislianos en Crisl.o: "Unus generabatur; 
sed nos omnes genc.rabamur". En el momento en que :María 
engendra a. Cristo, y prccisamen!c porque lo engendra y por­
que en él engendra al que es la vida, nos cngcn•lra también 
a lodos noso{ros. Este "germen" mislerioso de n1His!ra gene­
ración' espirilnnl, que nos da vida por nuestra unión con la 
Vida es evidentemente la gracia. ffUC es 1'la _vida por la que 
vi ven todos n. 

Olras veces repite también Guerrieo que por ,Jnsús es Ma­
ría madre de los hombres: "Quis genuil mihi islos?" (Is 1,n,21) 
-hace pregunf.ar a María. Y responde Guerrico: · 

"Oh Madrc sin corrupción, Virgen fecmnda, te los dió tu 
Hijo. Pues es el Hijo del Altísimo, para el r,ual el Padre adop­
tó a éstos, para que todos sean conformes a su imagen y sea 
el primogénito entre muchos hermanos ... Pues este Unigé-
ni!o de María rs el Primogénito de toda cri-atura" 1aa. · 

Si el p1·edicador, que instruye a otro rm la fe1 puede Ila-
1narse con toda verdad su padre, porque le trajo la palabra 
de la verdad por la que es regtrnerado, ¿,cuánlo más debe lla­
marse .María madre de los cristianos, por haber dado al mundo 
el mismo Verbo, la Palabra. sustancial, que nos regeneró a 
todos? Por esl.o Guenico compara a la Virgen con el Após­
tol de las gentes, que apostrofa a sus discípulos con aquellas 
t.iernns palabras: "IJiji!os míos, a los que de nuevo doy a luz, 
hasta que se forme Cristo en vosotros" (Gal 1,H)). Y prosigue: 

"Y Pablo los engendró predicando la palabra do la ver­
dad con la qne fueron rege1wrados; pero María de un modo 
rnueho más divino y san lo, engendrando al mismo Verbo" 134_ 

labras de este pasaje: "omniumquc in qui!rns Christum suum formatum 
éll{noscit, vel formar! cognoscit, matrem se vocari non confundll.ur" '! ¿Se 
refiere a los vcrfect.os cu;ya alma es ya una fiel rcproducJión de Cristo 
("in quibus Chrlslum suum format.um ngnosciL") y los p1•oficlcnles que 
están trabajando para mo:drnrlo en sus a:nrns ("vi,>! (ormm•i. cognoscit") '! 
Esta interpretación parece la más •prolrnblC'. 

133 S. 2 Nat. Domlni: ML 185, 3:{ B-C, 
13-i S. 1 Ass.: i\H, 185. 18D A. 
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De las palabras del Salmo "Benedixisti terrmn luam ... e~ 

terra noslra dedH fructmn suum" (Ps si~, v. 2,ta), saca cómo 

a_ventaja la fecundidad de María u la de la tierra. más rica: 

"De uu solo grano de trigo, que germinó en el vientre 

de la Virgen, se mulliplica en toda la tierra una copiosa mies 
de fieles" 135, 

Comparación preciosa y de grnn alcance: el grano sem­

brado produce muchos olros en l_a espiga; pero tainbién de 

una buena tierra se dice que "produce mucho trigo 11
; es que 

también ella da al grano qne muere en su seno algo necesa­

rio para que se multiplique. Con muclrn mayor razón pode-

1110s decir de María que nl engendrar a ,J csús "la Vida 11
, dán­

dole la carne que ha de ofrecer en el sacri-ficio redentor, en­

gendra ya a los cristianos que han de vivir de ,Jesús y por 

.Jesús. 
Pero el oficio de madre no termina con poner al hijo en 

el mundo. El cuidado maternal es un complemento necesario. 

María se muestra también madre nuestra-nos dice Guerri­

co- "por su cuidudo y el afecto de su piedud" '"· Y más ex­

plícitamente con estas palabras: 

ºDesea María esculpir en todos los hijos de adopción la 
forma de su Unigénilo, los cuales, -aunque son engendrados 
por la palabra de la verdad, los da a luz cada día con el de­
seo y los cuidados de su piedad, hasta que se formen varo­
nes perfectos" 137. 

En fin, paru Guerrico la maternidad espiritual de María 

no duru solumenle durante la vida del cristiano acá en la 

tierra; se prolonga y se consuma en el cielo, donde gozaremos 

de las delicias eternas en el regazo de María: 1
' Poslmodum 

in consortio gloriae ipsius, tamquam in sin u ipsius con fove­

bimur". No podemos dejar do transcribir este fragmento su­

blime, en el que aparece toda la piedad del discípulo de San 

Bernado: 

"Y ahora, ya que vivimos con el auxilio de la madre del 

Altísimo, habitemos bajo su protección, como bajo la somhra 
de sus alas; y después deseansarcmos en la compaií.ía de su 
gloria, como en su SC'no. En~onces resonará una voz única 
de todos los que se alegran y frlicitan a su madre ... Ya que 
de ninguna manera se puede creer que sea de mayor felici­
dad y gloria el habitar en el seno de Abraham, que en el 

135 S. 4 Nat. Dom/ni: i\.U, 18G, 30 n. 
136 S. 1 Ass.: r-i-rL 185, 188 C. 
137 S. 2 Nat. Mm'iae: 1H, 185, 205 A 
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seno dP lUaría. pue;-:;lo qiw 1~n <~I puso su tronr,1 el llí1y de la 
gloria" 138, 

Con razón, pues, afirma l1'r. Diosdadn de Wi!dc: 

"!\fal'Ín, Madre do la Cabeza de! cuerpo mfatiro, fué he~· 
cha lamhién madre espirilual de Lodos los mlc•,rnhros dr. Crís-•· 
to. En esta malrrnidad espiritual rlc la Rsma, Vir(s('ll insist11 
principalnwnf(• nw,l'l'i('1l" 1in. 

Otro discípulo ele Han Bernardo hnhla lambién con estilo 
encantador de la l\!Jatcrnidad cspil'Hual de lvtarín: es cJ monje 
inglés l~LHEDO, 

";,Nn f~s e!!a nur.\~lsn madre·?-se prcgunt-<1-. Sí, herma­
nos, ella c~s verdadcramenl.o madre nucs!ra. Pues por ella he­
mos nacido, pnr ella somos alimentados, por ella crecemos. 
1>01· ella he.mos nnrido no ·:il mundo, sino a Dios; por ella 
somos alírnenlados, no con la !eche do su carnr, sino con 
aquella d<~ la que dier, 01 apóstol: 'Leche os dí corno bebida, 
no comida' (1 Cor 3). Por el!a crec(~rnos, no en Cf;!atura del 
cuerpo, sino !)11 virlud ,fol ulma. Veamos ahora cuál sea esto 
nacimiento, esta leche, nste modo do crecer 11 uo. 

J:,espués de descl'ibir cómo estábamos lodos por el pecado 
en la muerte y en las !.iniehl11s1 prosigue: 

"Pero por la Santísima Virgcm T\-Ia"ría hemos nacido mu­
cho mejor que J)OI' Rva, porque Cristo nació de elfn, ... Ella es 
nuestra mmfr1:, madre de nuestra vida, madre de nuestra in­
corrupción, madre <le nuesl ra luz ... La misma, puos, que es 
madre de Cristo os madre de nucsf.rn sahidnría, mad1·e de 
nuestra jnstieia, madre- de\ mwst.ra sanlificae1ón, madre de 
nuestra redención. Por tanto es para nosotros m.ís madre 
quo nuestra madrf~ carnal. Do 1~Ila, por tanto, proeedo nues­
tro mejor nacimiento, pues de ella procede nuesf,ro naci­
rnienlo [espiri!ual], nuestra santidad, mrnstra sabiduría, nues­
t.nt jus!icia, nue.':dra :c;anlifl('ncic5n, nw!sl.ra rrdrnci()n" 141. 

Parce,e que guumo HO sabe dejar l.mna tan sabroso, y una 
y olra vez nos repite las mismas ideas y cnsi con las n1ismas 
palabras. Dos cosas son dignas de especia] atención en es!e 
fragmento: la. claridad con que expresa la maternidarl espi­
ritual de I\ilaría en función de su ma!crnidad divina, HPer 
hcntam :Mnrinm multo rnelius r¡uam por Evnm nati sumus, 
per hoc quod Chrislus de ca nalus fníl "; y en segundo lugar·, 

l:18 S. 1 Ass.: ML !8:í, 18!) B. 
rnn o. n., p. 97_. 
HO S. :!O Xaf. Mariw:: ML HJ,í. :-J:2:.l 1\. 
141 Id. id .. ('.. :► 2;1 ínlt'gt'll. 
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que esla maternidad no es ulgo me!.nfórico, sino muy real: 
"Ipsa cSt v1Jre rnaler nostra ... magis nuttcr quarn mater car­
nis noslrac". Y la ra7,Ón que da es clnl'a: "I~x ipsa est nrnlior 
nostra nat.ivitas". Corno sí dijera: cuanlo supera la vida so­
brenatural ¡1 la vida natural, tanlo supera la rnatcrniclncl espi­
ritual de María a la mnle1'niclad hmnann. 

Hasta. nqui .nos ha dicho l1~uumo cómo nacemos de .María. 
Va a decirnos ahor·a. cuúl es la leche con que nos alimenta: 
''Nune qualc lnc cln ipsa sumpsimus vid<'.nmus". Gústensc sus 
mismas palabras, que abreviamos algo: I~l Verbo Je !)íos era 
pan, era manjar sólido. De él comían los fuerLcs, los úngeles. 
Pero nosotros óramos perpH~iíos. no ·podíamos gustar ele este 
manjar ... ¿,Qué hacer? 

"Viuo eEile pan al seno de la Virgen y allí se hizo leche, 
!' tal lecho que nosotros pudi<Srarnos tomarla. Considera aho­
rn ni Hijo de Dios rn el seno de !íl Virgen, entro !os brar.os 
dn !a Virgnn, n los pechos do la Vil'gen; todo M es !(:~che, 
i llÍmala ! Esla P.-. la leche que nnrstra bll<'lla madre nos ha 
darlo" 112. 

Y t'inalrnPnt.c nos ensefia. cómo lwmos de crecer: 

"Ahora considera su castidad, su caridad, .-;u humildad, y 
1:011 su ejemplo crece en pureza, crece en caridad, rrcce Pll 
humildad, y así sigue a t.u madre" l•t:l. 

He aquí, pues, en resumen, c61no .N.laría, según I~uumo, es 
r,uestJ'a verdadera madre espiritual: enr;entlrándonos al ser 
conslituícla Madre de .Jesús; alinwntándonos al darnos a .Jesús 
hecho hombre y asequible de este modo a nuestra pequeñez; 
haciéndonos c1·ccr11• en la vida espiritual, al ser ella mismai 
juntamente con ~u hijo y _herma110 nuestro .Jesús, modelo de 
nuestro crccimiPnlo espiritual por las virtudes. 

[Jna dificnltacl ofrece otro lexto del mismo Er,1umo. I~n el 
t:;ermón del que hemos sacado la larga cHa anterior dice a 
continuación: 

·'Es [:',faría] carne nuestra y he1•nuuw nuestra ... Ved 
('.uúnLo podernos esperar de ella, put's es hermana nucslrn. n 

Ahora. bien: si :María fuera rnadre nucst1·a del mismo 1nodo 
que es hermana. nuestra, la rnat.ernidad espiritual seria casi 
una consideración dcvot.a, con rnuy poco fundamento real. 

H!l S. 20 Nat. Mal'iW': e. '.\'l 'r I> 
H3 r,;n el mbmo IHgn1·. 



208 IGNACIO JUJJDOR, 8, l. 

Sin embargo, cremnos que en las mismas expresiones de Er,­
HEDO se encuentra la diferencia esencial enil'e uno y otro de 
estos dos tílulos; y que es muy diverso el modo de expresar 
esta "hermandad', de María, fundada únicamente en la co-
1nunidad de naturaleza ("caI'O cnim et soror noslra esl 11

), y 
]a fuerza e insistencia con que repite, según hemos visto 1 que 
es nuestra madre espiritual pol' habernos dado la vida e.n 
Cristo. 

Ya dijimos en el párrafo anterior que pocos autores ha­
brán expresado con más profundidad teológica el papel de 
:María como Madre del Crislo M.ísfico que IsAAC ABAD DE STE­
LLA. Del pasaje citado en el púnafo ant.erior recordaremos 
solamente ahora aquellas palabras: 

"No existe más que un Cristo total, formado por la Ca­
beza, ,Jesús, y el cuerpo, los cristianos; y María es la madre 
de la raheza y los miembros, que no son rnús que un solo 
hijo" 1-1..1.. 

De otros escritores de este tiempo, como de Huao y RrcAnno 
DR SAN VícToR, podríamos citar algunas frases que nos de­
rrrnestran cómo iba haciéndose cada vez más general llamar 
a María con títulos como "madre de 1nisericordia" 145; «madre 
de todos los que verdadcran1cnf.e viven" 146; "madre de los 
pobres mortales, a los que alimenta con la leche de sus pe­
chos" 1-i7; pero no llegan dichos textos ni en inspiración 1 ni en 
profundidad de ideas, a los citados antes de los discípulos de 
San Bernardo. 

b) Madre del Cristo M!st.ico junto a la C1'll: de Jesús 

Escribe el P. BovEn: "El problema planteado por la mater­
nidad espiritual de María junto a la Cruz del Redentor es su­
mament.e difícil y delicado" 148, A noso!ros no nos toca ahora 
estudiar el problema en sí; sólo debemos estudiar los textos 
que pueden referirse a esle punto en el período que reseña­
mos. Su importancia es grande, pues parece debe afirmarse 
que en esle tiempo hay que colocar los primeros exegetas que 

H4 S. 51 Ass.: ML 1911, 1862 D-1863 13. 
145 nuco DE s. VíCTOR ?, s. 68 l\'at, .M1wiac: !IIL 177, 1105 A. 
1-16 llJCAHDO DE s. V{CTOH, De Emmnrwele, c. 12: ML 19G, G21 n. 
1-:17 Id. Expl.. in Can t. c. 23: ML 1DG, 476 A. 
H.8 novi,:n, La .Matenddad rle Ma1'fa e,'z:))resa.da 1)01' el Jl'c(Umtor en la 

C1'UZ: EsLBl/Jl 2 (1!M2} p. 627. 
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interpretan ele la maternidad espiritual de l\tlaría el tcxlo de 
San Juan: "iVlulicr cccc filius tuus", 1'Eccc lVIal.er lua,, HU, 

El primero, por orden cronológico, quizá sea el gran de­
-fensor de la lnmaculacla l!~Anll.n:no, en un pasaje que no sue­
len cilnr los rnariólogos al tratar de este punto 150. f1~n su libro 
,i De Concepliorw ,r;,,~. Mariar!', escribe: 

"¡Oh Srfiorn! Ri tu hi,io se ha hecho por ti hcrnrnno nues­
tro, ¡,no E!S vPnlnd qHc tú por él has sido hecha maclro nucs-
1,ra? Pues eslo dijo a .Juan, cuando cslc1lrn a punto de pade­
cer la nrnel'le pot' nosotros, a ,Juan, cicrlumcnlo como a hom­
bre-, (JU(! 110 era de na!.ttraleza clisl inla que nosotros: 'llo aquí 
a !u madre'. ¡Oh pneador, alógrale y regocíjale!. Todo el jui­
{'.iO quP se haga dP ti dcpcndorú de la scnt.co(~ia de tu her­
rnani1 y de tu madre" t51_ 

g1 "enim" que une los dos párrafos y In exclamación de 
alegría: I< ¡ Oh pecador, a légralc y regocíjalc [ ... n carecerían 
de sentido si las palabras "Eccc m·aLer lua" debieran aplicarse 
sólo a .Juan. 

El texlo de IluPEHTO DI~ DEU'I'Z es quizú. el más famoso en 
t)Sta materia y ha siclo ohjelo de una reciente conlroversia en­
tre el P. DrLLJ<;l'.RCHNirn)tm y el P. LENNEllZ 152_ Dice así: 

"Porque vcrdadcrmrn~ntr. ali[ [junto a la cruz] tuvo do­
lores, como d<-1 la que va a dar a luz (Ps li7), en la Pasirín 
do su Unigónilo engendró la hienavcnlurarla Virgen !a ~-alud 
do tocios nosotros, es en verdad madre de todos nosotros" 153. 

UD Suele decirse que TIUPEHTO ng DcrnTz fué r! primero: "Ap!'{:s Ori­
gUne et Georg-es de !\icornúdic, qui n'en ont parlé qu·en passant, Hupert 
est le premier ¡\ intcrprú1rr les dr.rnitircs rrnrolcs de .lr1sus ;) liH móre 
do.ns le sens d'unc matcrnil(i spiritucllc mystique'', (D11,1.,r,:;-,.rsc11Nrmnm, 
Pour mie corréclempti,on maria.le Vicn convprise: l\:Iariunum 11 (1fl/i.9) 
p. 1GH. Sin embargo, parce{,' que antes que a Hupcrto hay que colocar 11 
EADl\mno, como decimos en srvuida e insinúa -ya 'l'cr.:ricn (f,a /'1//:l·e ele Di-cu 
et la J,/(~re (les lwmmcs, Parb, rcimprcsiún de HH:J, t. 1, part. 2, l. 4, 
C, 1, p. 2G7). 

rno No lo hemos encontrado citado en Bov1rn, CA1101,, DJT,u::--;-scrn·mmEn, 
GA1tCfA GAHCÉS ni ll.oscrnl\f, los cuales todos cilan, en cambio, el texto 
de Hupcrto de Dcutz. 

151 He aquí las pnlnln·as latinns, muy difici'.cs de traducir cxactnmcn· 
te: "O nominal Si filius l.t1us est fnctus per te frater nostcr. nonnc et 
tu pcr illum fncta es ma!e!' nnstra? lJnr, enirn iam mol'lcm pro nobis su­
biturus in cruce clixit \oanni, uliquc homini [ en :a ec!ición de Migne 
utlquc Ioanni], nPc atiucl quam nos in naLma suac condilion¡s hab(nti: 
'Ecce, ínc¡uicn::;, rna1.e1· t.uu l' O peccator horno, gaudc et. cxsuita ... " (De 
Conci:ptione, (!rl. Thmston p. /12: ML 15\l, :H5). 

1G2 LK\'Pmz. /J1~ coopn·atimt\!: n. Vir{lirtis in iriso opcl'e nclemptioni,;: 
Gregorianurn, 20 (ID.'1~) p. "121l-12G; D1ut-:NSC!ll\E!llEll, urt. Ctt.: rlfarianum 
H (Hl-Hl} p .. UiG· H>D. 

1r,3 "Quia V('l'P ihi dolol'c~ uL ¡rnrLut'icntis, in passione Unigcniti omnium 
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I~n estas palabras HuPEll'l'O rm i}guT½ expresa la maternidad 
espiritual de M.aría por los dolores que padeció en la Pasión 
de su llijo. Pero para eomprende1· mejor lodo el alcance df~ 
sus palabras será 1rncesario que co11sidcrmnos el pasaje corn­
pleLo. 

¿Con qué dcrccllo---·sc 
sús es hijo de la Madre 
éslc-responde---porque 

prcgunla--el 
del Señor y 

discípulo amado dü .Jc­
ella r~s su rvtadre? Con 

"Ella di(í a luz sin dolor la causa de hl salud de !.odos, 
cuando engendrií de su carne al Dios hecho hoin}JI'e; y aho­
ra con gran dolor !n daba a l11z, cuando, corno fiC ha dicho, 
eslaha junto a la ct'11z." 

Compara después a la Virgen con la nrnjt!r que lierw tris­
teza cuando \'a n ser madre y afiad e: 

,;Y, ¡,qu() digo S(~11iejanle, como quiera qtic vcrdaLlcramen­
t(i sea mnjcr y verdalkrarncnlc madre y t(:nga 011 aquella 
hora ve!'daderos dolores de parto?" No tuvo {~slos dolores 
-prosiguc-.enando di() a luz al Hedenlor; pero -ahora si, 
"porque vino su llora, a saber aquella llora por la cual con­
cibió del Espírilu Sanlo ... Pero cuando C8!a hora habrá pa­
sado, cuando toda esta espada habrú ya n!ravesado su alma 
corno en parlo, ya no se arnrdarú de la aflir·ci<ín por la air>­
gría de 'halwr nacido un hombre al mundo'; porque serú 
dcelarado un hombre nuevo, que I'l~mHwe lodo el linaje hu­
mano y obtenga ol dominio sempil-emo do lodo e! mundo; 
nacido, digo, esto es, lleeho inmortal e impasible. Y desprn!s 
de haber superado, corno Prirnogénil.o de !os rnuerlos, las 
eslrechec¡~s de este mundo en la arnplilud de la ¡miria eler­
na. Por tanto, porque verdaderamente allí [luvoJ dolores ... " 
Y sigue el !cxfo c-itado nn!e8. 

Notemos en primer lugar que la proposición ('quia ibi do~ 
lot•es ... " es algo que se deduce de lo anlcl'ior: "Ptoinde". Y el 
nexo enti·c las dos partes-leni<mdo sobre lodo prcscnle el afán 
desmesurado de HUPEHTO de aplicar a lodo textos de la Sa­
gl'ada Escrilura-••·es sumarnenle obvio. María, en el alurnbra­
n1ienlo de Jesús no iuvo los dolores propios de la maternidad; 
pero ahora sí, y con cslos dolores naee "un hombre nuevo"; 
pero este "hombre nuevo" es también Cristo, "qui tolum rP~ 
novat genus humanurn ... ", no precisamenle, a lo menos in­
nrndü-J.tamen!<:\ el cristiano. La conleslación, pues, a la primera 
pregunta: "Quo iure discipulus qucrn diligebal Jesus malris 
Domini filius, ycl ipsa ma.tcr eil1s es!.? 1

', es clara. La. bien-

nostrum salulcm B. Virgo prperil., plane omnlum nostrum mater cHt" 
Com. fn loan., l. 1:l: ML rn9, 790 B. 
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a 1/onlura.da Virgen l\rlaría bajo la Cruz dió a luz a stt I-lljo (del 
modo que hemos explicado), el cual es la snJvación de todos. 
y porque lo cngcndrll es la Madro de lodos nosotros tM. 

Así crecn10s que esto pasaje es l!na confirmación ma.g·ní­
fica. de aquel scnlido crnincntcrncntc solerioló!:{ico que dan los 
escritores de Pslc tiempo a la malcrnidacl di vinn y por el cual 
podernos llamar a l\rlat'Ía con toda verdad .Madre y Correden­
tora nueslra. La Virgen concibió a .Jesús en la Encarnación 
y le dió a !u:,: en Belén; pero así eomo toda la. vida de Ct'islo 
se orientaba a su Pasión y nurnrle y su obra redentora sf• 
consumó en el sacrificio del Calvado, e.le la m.isma manera la 
malernidad de María se orienta toda a la Hcdcnción y queda 
en alg·una. rnancra incompleta hasla que _vicnc-pnra usar las 
misma::; palabras de HtJPrm'J'o-~~(• aquella hora por la cual con-· 
c:bió del Espírilu Sanlo y fuó hecha nü1drc 11

• Y ese "algo 1
~ 

que falta a la malerniclad tfo l\t[aría la encuentra hermosamen­
te en los doloz•es del parto, que en cierta manera no se los 
quitó Dios, sino que se los difirió, pat'a que con ellos lomase 
parte en ul ::;aerificio de ,Jesús y su matc1·nidad llegase ele cstn 
n~odo hasta el mismo Calvario. 

Hi ahora recordamos un pasaje en el que nos dice HuP11:nro 
quo la.Virgen padeció todos .Y cada uno de los t.ormenlos que 
su .Uijo debía. pasar en la Pasión desde que fuó hecha Maclre 
1fo Dios 15!\ tendremos en el pensarnienlo del ABAD rn;; .D!W'l'Z 

la matc'rnidad divina de l\tlnría inclisolubleme11!.e unida a la 
Pasi6ú redentora do Jcsucrislo; tencl!'emos la mntcrnidad do­
lorosa de .María, que comienza en la I•~ncarnnción y se con­
suma en el Calvario; maternidad doble, o mús bien única del 
Cristo total 1 PS decir, de ,Jesús Cabeza y rln los hombres miem­
bros suyos. 

Sin embargo, esto no es lo mismo que decír que l.{upr,;nTu 

(leduzca la tnalcrnidad espiritual del l.exto "Eccc mat.er !.ua". 
A este propósito nos parece exacta la obsc!'vación de Ccup-· 
pcns: "Huperlo un deduce la maternidad espiritual del texto 
.iEcce mnler tua", sino que, supuesl.a ya nsta maternidad por 
haber engendrado a .Jcsús1 nunst.ra snlucl 1 lns palahl'as 'gccc 

151 Cf LENNEHZ L C. 
155 "No:itc solam attcnderc horam YCI dicrn illarn. in qua vidi ta:crn 

di'.cctum ah impib comprlhensnm, rnnlc t.rnctar'i, scilicct il111di. spinl~ 
cot'onari, flagcllari, cruciflgi, fcllc et aceto potari, :anccat·i, mor! et se-• 
pclit'i. Nam tum quiclcm gladius animam rncam pcrtransivit., sed ante .. 
quam slc pcrtransirct, longum pcr me trans!Lum 1'ccit. Prophctis::;a rrnmquc 
era.m, et ex quo ma!.er eius facta sum, -sciYi eum isla passurum". Com. 
in Cant., l. i: ML 168, 856 A. 
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rnat.er tua', que pronunció el Salvador, podrían decirse no sólo 
de Juan, sino de cualquier otro discípulo de Cristo" rno. 

S:\N BimNAHDo comenta las palabras de ,Jesús rnol'ibundo a 
su !vladre, pero nada dice de que por ellas quede constif.uídn 
María IVIudrc de dos hombres: 

"¡Oh trueque! ¡Se te da a ,luan en lugar de Jesús, al sier­
vo en lugar del Señor, al clíscipulo por el Maestro, al hijo 
de Zehrcko /)Ol' el Hijo de Dioi\ al qirn es puro hombre por 
el Dios verc adcro! ¿,Cómo el oír esto no lenía que herir tu 
afceluosLc,ima alma, cuando su solo recuerdo rasga nuestro 
ped10, a pesar de KCI' de piedra, a pesar de ser de hierro?" mi. 

También aplican sólo a San .Juan las palabras "gcce !\1ater 
tua 11 los discípulos de Ran Bernardo Gmm.n.worns y AnNoLno159, 

gn cainbio, el augusf.ino G1mocn DE Hmc1rnn.suEno afirma 
que del mismo modo que a Juan pudo haber sido dicho aquel 
"eccc matcr tua': a todos los rlemás Apóstoles y a lodos los 
fieles que aman de corazón a Cristo: 

"A uno de los Apóstolcs-esc•ribc-le fué dicho: 'He atJUí 
a tu madre' (loan 19, 25). Y lo que se dijo a üno pudo de­
cirse a todos los apústoles1 los P.adres de la nueva Iglesia. Y 
porquo Cristo 01·ü por aquellos que !(mían que ercer en su 
palabra para que fuesen una misma cosa, pertenece también 
a ellos, a todos los fieles que aman de corazún a Cristd1 lo 
que fné dicho a uno que amaba a .Jesús y era entre los de­
mAs el rnús amado, .. Por lo cual aquella bienaventurada ma­
dre, estando de pie junto a la c.ruz, dió a luz a todos, c,uando 
sabiendo que su Hijo padí:.'cía para librarlos y salvarlos, pa­
dr.eía para da1· a luz al ser atravesada su alma por la espa­
da de la compasión. Por consig'uient.e no clamamos a ella 

1M CEUPPE:s:s, O. 
0

1'., Marioloyia l1ililica. ('rorino-Homa 1948) p. 203. 
157 s. Dom. tn{'moct. A.ss.: ML rna. 11.:rn A. 
158 S. 11 Ass.: l\H, 18[l, HJ8 A. 
15D De sqJtem vetbis Do111i11i. in cruce, Tract. /1: ML 189, 1695 D-Hi9G B. 

En este mismo tra\ado un poco antes (c. 1G94) hab:a AnN0LD0 del sacri­
ficio que :Mal'ía ofi•cc,• a Dios junto a la cruz de Jesús: "duo vid eres 
tilla ria, a'.lud in }H'c!orc :'vlal'lac, alíud in corpoi·c ChrisU; Christus carnero, 
Maria inmolabat animam". Por este sacrif\c!o :a Slma. Vli\grn cooperaba 
a su rnaneJ'H a la salvación del mundo: "Cooperabatur ... plurimum se­
cundum modum suum ad propit.ianclum Deum". Pero como no habla di­
rcelarnente de la matc•rnidad espiri!ual, no nos toca ithora discutir hasta 
que punto pruella este lexlo la Cn1·1·ecllllüi6n_ inmcdiala. Hesporulcn allr­
malivamente todos los defc>m;orrs de In misma, como Bov1m, B. V. Maria 
Jwminwn Co-reclemptri:v; Gregorianum, (i (1925) p. M7·:)48; CAHúL, Doc­
trina de B. V. Co·t'e/lemptfone alJ ottu usque ad 7Jrolapsum artatis scho­
las/.icorum: l\lise. l<'1•1rnc. !11 ('19,] 1) p. 251; D1ug:-;sc1r:,.;E1DEH, Marie au 
service de nOfre 1'éliernplion, p. 249-252; GAncíA 0An.c(,s, Mater Corre­
demplri:i: (Tau1·ini-Homac, 1!HO) p. 18/i; noscu1NI, Mariologia, 2 c<l. t.. 2. 
parl. 1, p. 3.13-:JU, ele. 
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eon vana esperanza, no sólo 'Ave maris slella', sino tambión 
lo qur, se aflade 'Monstra le cssn rnatrcrn'; es decir, [clama­
rnos a ella] por causa de una dob:e mntcrnidad: una, por la 
que dió a luz a su Hijo único sin dolor; la otra, por la que 
dió a luz para 8Í y para este misrno Hijo único muchos hi,ios 
con gran dolor y trisleza suya y de su Hijo querido y de sns 
discípulos" HiO, 

Este pasaje es, a nuestro juicio, do lodos los de esta época, 

el que presenta con más claridad la maternidad espiritual de 

María en función de los dolores _que padeció junto a la cruz 

de su Hijo. 
Comienza do un nwdo semejante a Hu1>!!;1t'l'O, cuyos escri­

tos debfo. Ein duda conocer mi; pero m1ade que "aquella bien­

aventurada Madre, estando de pie junto a la Cruz, clió a luz a 

todos", en lo cual dice 1nás que íl.up1rn.To, ya que pone como 

térmmo inmediato del parto doloroso de l\1Iaría, no a Cristo, 

salud de todos, como había dicho lluPERTo, sino "a todos los 

Apóstoles y a todos los discípulos que habían de anHtr a Cris­

to", por tanto, a todos los cristianos: 11 01nnes illa beat.a matee 

iuxta crucern parturivit". Y en seguida, para conflrmar esta. 

idea, habla de una doble maternidad ele l\1nrín.: 11 una por la 

que dió a luz a su Hijo sin d{)\or [Belén]; ol.-a por la que dió 

a luz muchos hijos para sí y pa1·a su único Hijo con gran do­

lor y tristeza" f. Calvario]. Adviértase, sin embargo, que tam­

poco GgRocn ve en las palabras "Ecce mater tua" una procla­

rnación solemne de la nviternidad espirilual, idea que en esta 

época sólo encontramos insinuada en el texlo que anlcs hemos 

aducido de EAnM1mo y que sólo llegará a su esplendor en los 

$iglos posteriores, sino que ve en estas palabras una conse­

cuencia de la rna/.ernidad espirilual por la compasión. Bn otras 

palabras, supuesto que 1Vlaría es nuestra niadre espirilual 1 por 

habernos engendrado püt' sus dolores junto a la cruz, las })a­

labras ¡¡ J!~ccc rnater tua n pueden decirse dB todos los flolcs, 

corno se dijeron de San ,Juan. 

e) S-ínlesis ¡¡ conclus"ión 

Sinteticenws ya lodo lo dicho en esta segunda parl.c. El 

Hamar a María con el nombre clulcísi1no do 11 rnadro nuestra" 

u otras expresiones equivalentes, quo has/.a este tietnpo había 

lf.rt) Ltb, ele yloria et honore Filli lwminls, c. 10: i\H., HH, 1105 B·G. 

Wt ''Muestra [Gcrneh] un conocimiento lJustante grnndc de los Pu· 

d1·es ... y de los escritores polémicos contemporáneos o predecesores in­

mediatos, como ... nupcrto de Deut,1" (G1JI~LI,1i\'.CJ\, 1:r'ssm· cl1i la Littéra­

tw·e latí.ne au XII siCcle (Paris HH6) t. l, p .. 123). 
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sido muy poco frecuente en Occidente, va generalizándose en 
csla época; y así cnconh'arnos1 como hemos visto, que llaman 
a María n1adrl~ nuestra EADMimo, HuPEil'l'O, I-IE:n.MANN DE Toun­
NAl y ELinmo; y tienen frases entcrnmenlc equivalentes, como 
11 madre de los crislianos 11

, '
1 rnadre de todos los que forman a 

Cristo en sus almasn, et.e., Gm~mno VINDOCINRNSE, GuEHHICO, 
ELHEDO, ISAAC DE STgLLA, Huno y HrnAnno 1m SAN VfcToR 1w. 

l<:I fundamento de esta maternidad espiritual de María la 
ponen todos los autores del período que reseñamos en la Mn-
tcrnidad del Dios-flodenlor. · 

gntre los au!ores que comentan las palabras de San Juan 
"Eece nrnt.er tua ''i ven sólo una señal del amor grande de 
Jpsús para con su :Mad1'e y Ban .luan y la encomienda de éste 
a i\,faJ'Ía. y de l\1aría al discípulo amado, SAN B~:HNAHDO, GuE­
nmco y AnNoLno. EAm,mn.o es el primero que ve en estas pala­
bras una promulgación de la 1naternidad espiritual para con 
todos los hombres. 

HuPEH'l'O y GEnocH llmnan a María madre de los hombres 
por sus dolores junlo a la Cruz de .Jesús. Según el p'rimero, 
María por sus dolores engendra de nuevo en alguna manera a 
Cristo, vida nuestra, y por él a todos nosotros; G1mocn pone a 
todos los crislíanos como Fruto inmediato de los dolores de 
María en P.} Calvario. Por causa de este Parlo doloroso de :Ma­
ría ambos afirman que las palabras diChas a San Juan "Ecce 
1nater lua" podrían decirse de todos los cristianos, sin afirmar 
explícita1ncnl.e que por eslas palnl)J'as quisiera .Jesucristo en­
cornenda1' a su Madrl~ santísima todos los hombres rna. 

rn2 Puede11 vr.i·se los pocos textos que such:n ad1ic.irsc de los siglos 
anteriores t:n GAnch G,,nc\'.'.s. Matc1· Corredrmptri:c, e, 2, p. M y s. o en 
'l'E!lRJE:\', oh. cil., ¡rnl't.. 2, t. 1, .l. J, c. /i, JJ. GH s. En cambio dice con razón 
de este tiempo G.\HCÍA GAnc1ts: "Post.. S. Anse1mum matris denomina\io 
invaluil, C't rno1wslrrin lll('dii acvl Mariam, rnatrem dulc.issimam fi.iali 
al'fecln j.\l'oscquihctn\.rn'" (o. c., p. GG). De aqul, y de los tcxtoB lJaslante 
numerosos (Jll(' aducimos de c:stc 1w1·lotlo, creemos que no puede !iuste­
nel'se lo qne aflnna BAll)!A;\N: "D(~l' 'J'¡•rminus "nnst rer MuU.er" 11:i"immt. 
wedr.J' ])('i clen nller mrclH!n\'i\!ern VOJ', noeh spii!.l'I' bni den Schrift­
stellern des Mit!elall.ns" (BAlJMANN, AL01s, Maria Mal.e1• nostra splrltua­
lis, Bl'lxen 1\H8). 

163 Por esto juxgamos cxaµ:(•1·ada la nfil'mación de HoscmN1_. según el 
cual la interpre\.aei(in del pasaje ele ,Juan Hl, 27 en el sentido de :a ma­
ternldnd espir'itual: "inde a saeculo Xll in!t'rpretat.lo nnBl!'a romrnunls 
cvas!l." (.i1fm•tolooia, cd. 2, l. 2, part.. 1, p. 210). ¿J~(nnn puede explicarEH 
que la !nt.erprctael(m indicnrlll comiQnce tau tarde, siendo asf Qllll los ar­
gumentos int1·íns(1cos q1w hoy suelen aducirse a su favor parecen de 
IJastunLc peso? (Pueden \'Cl'sc eslos argumrntos en Bov,m, La ma!Prni(la(l 
de Maria e,'/:JY!'esarra por el 1/edentor <'n la Cruz: l~st.Bibl 2 (19112) p. (i27~MG; 
GACI-l'l'EH, Dlf! oeistiae M11lte'/'SC/U1ft Marias ... : ZkathTh /1'i (192'.l) p, :HJ:l-12U; 
ÜALLUS, 'r., "JJultcr ecce ffüus luus": Vel'Dorn 21 (H/.'d) p. 289-297. Quizá 
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El principal fumlanwnto de la mal.c,,nidacl espiritual d(• 

~faría en los autores de este período es cvídcnt.emcnte la En­

carnación del Hedenlor. Como dice hcrmosam.cnl.e GAncfA GAn­

d~s tM, al concebir al Redentor, María fué el insLrun1ento de la 

¡¡humanización" del Verbo y de la "divinización\) de la na­

turaleza humana. Dios se ha hecho por María hombre y, en 

consecuencia, hermano de los hombres: ns una idea que re­

piten sin cesar g,\DMJ•:Ito, lIEHMANN, HVPEilTO, etc. 

La divinización de la naturaleza humana tiene lugar por­

_que por lvlal'ía, al darnos a ~Tesús, recibimos la vida de la­

gracia y quedarnos así incorporados a su cuerpo 1nístico. 11 rro­

dos cuantos e~tamos unidos con Crisl.o--son palabras de 

Pío X~y que, según el Apóstol, somos corno n1iembros de su 

cuerpo, úe su carne y -de sus huesos, hc1nos salido del seno de 

María, a la manera de un eucrpo en conexión con la cahc­
za n -155, 

f◄~stas palabras de Pío X parecen un eco ele las que pro­

nunciaron tres de nuestros Escritores f;~clcsiástícos: ll Electos 

omnes in codem utero sihi incorporavit." (Gumrm'I'o) H''5; 11 lJbi 

vcnit ipsa et iu se .f,~niurn Dei incorporavil el- pristinam dig­

nitatem in Deo, qui nascebnlur, humana natura recupcravit." 

(l!}ADMF.no) ·ltIT; HJ)mn me ... Caput ornnimn elcetorum, Virgo 

sanclissima, genuisLi, ipsa. rnalcr ornnium eleclorum, ut mern­

brorum rncor11m, ah irÚlio usque ad fincm sncculi dici et esse 

1neruisti ,, (GuDovn¡.:no AnMONTt•:NsE) rns. O de aquella compen­

diosa. .frase de Gt.11~1uuco ''unus g-enorahal.ur, sed nos omncs 

generabamur" 100. 

Una gr\tVC objeción contl'a este eonceplo de Maternidad es­

piritual, fundadu sólo en In rvlalcrnidacl clivínosnteriológica, 

hace el rnariólog;o i!nlinno /\quilns Oorrioo 170, Ri la acción de 

lu única re¡..¡ptH·slit satisfactoria se<1 que (\,.;ir• l'uú el clesiplio rl1.: la c!!\·ina. 

Providencia, l'<'sPrnn· para licrnpos po:;\c1•iu1•ps, como ha ocurrido con otr~1s 

verdades de l\fa1•iolog!a, rl prnet.rar mús p1•ofundamc:nt.c e: sPnLdo pleno 

ifo las palnhrus de S . .Juan, ';f dat' así 11nn nurva iuyccci{in de fervor n 

nue,;tra picdílfl fllia! para con nneslra MadrP Ja 8!mn. Vir¡.:·t'n. 

HH M11l.rr r:01Ter.lem¡-¡/.ri:1;, p. HH. 
u;,5 ASS ,'H3 (Hl0'1·HJ0.'1} p. F>:\. 
rnú De lttwlc S. MW"/(1(1, <'. -'f: ML t:íli, ;"1.í/1 ll, 
Im De e.-i:ce/.l. n. V. ,l!ol'ioe, e. 10: ML \;"¡!l, :)11 ,-\. 

!f,8 JI. fiií. Ass. 2: :\l!i ·\'iL D'll ft 

16\l S. 1, Ass.: 1\IL lBG, 188 C. 
liü (;on1u:--.-o, Mf!ria Sa11/.issima Madre rli Dio e Mru.lrc nostrn ('I'orlno, 

J\):~9), p. 11V. No hay por qué uos detengamos a refutar :Gs singulurísi­

rnas aflnnacioncs que liacc diet10 autor sobre rstr punto, ParG úl r-l único 

rw.711mento qne vale para probG1' la malerni(]arl espil'itual e.le i\farla es 

c,l sacado {J¡, las pa\allrns "f,;ccc mal.r'r lun": y ctu'r'crn c!P valor tocios 
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l\tlaría llega a nosoll'OS sólo mediante su llijo, o en otras pala­
bras, es 1nfülrc nuestra, porque. eon Jesús nos ha. dado la gra­
cia, la vida, no se podrá llamm· propinmon!e madre nuestra, 
ya que es condición escneinl de la malen1idad la. cnmHnicación 
dire(~la de la vida a los hijos. 

Allles ele solvcnlar direc[arnen!.e la objeción es necesario 
presuponei· Jo que todos los marió!ogos afirmaJJ, que el con-· 
ccpLo de maternidad espiritual 1!11vuelvc cierta analogía y mu­
LáJora y que 110 se pu(~de predicar unívoeanrnJJlc de elfo 
ninguno de los couc1)p!us <le malet·nidad (do generación, adop-
1.ivu, de donaeión ... ) recibidos comúmnent.c en el lenguaje 
humano 111. Debido seguramente a csf,o mismo, aun los marió­
logos que defienden la. corredenciún inmediata de María no 
están del f.odo concordes en la terminología empleada. Así, 
mientras MmurnLBAGH pone este título: "María malor nostra 
adoptiva si>irilualis" 172, el P. Bov1-:n. prefiere hablar d<', lama­
ternidad espiritual como (fo verdadera 1nafernidad de genera­
eión 1noraJ 173, 

rrodavía un seguudo presupueslo: el mismo P. GAHCÍA GAn­
cÉs concede que "Sanel.i Pal.res 111, plurimum fundamentum 
spiritualis matcrnita!.is in nrnternj¡ale divina reponunt" t74. Lo 
nlismo hen10s De decir nosotros después de haber estudiado los 
/,extos de los Aulores de la primm'a milad del siglo XJI, mueho 
más abundantes que los de la ópoca palríslica 1 según hemos 
indicado. Y a pesar de ello proteslan más de una. .vez que 
lwblan de una rnal.ernidad verdadera: "n.faría es, en verdad, 
nuestra madrP ... , mús madrr r¡ue mwsl1·a madre corporal 11 

(gr.,n.1mo) 17r,_ 

Creemos, J.HWX----respondi(-'Ildo yn directamente a. la obje­
ción-, que ústa lendrín valor si se considerara la. i\1aternidad 
de Jesús eomo el mero hecho de conn'hir y dar a luz al Verbo 
hecho hombre; pero no si considermnos la 1\1af.ernidad del 
Dios-Hedenlol' en !oda. su l.1'a~cP.11de11eia 1 es dee.ir, tal eorno nos 
hab!aJJ de ella todos los santos Padres y Escl'ilores Eclesiás-
1.icos. Porque, como escrihín, ya hace más de lreinl.n y cinco 

los urgumenlo:-; fnndudos en la doclrinn del cuerpo misl.ico: ''L'identitH 
mislica ... tra (}esü e i ct·isliani 1~ un eouedto puramente idcale, ,per non 
cl!n1 immaginario r ! l, al qtnú: fa riscontu la r•palth de lle cose, pc1· cui ncl 
fHlto i cl'lstlani llon son o all!'C\.nnt.i Gesll Cristo" (id. p. 112). Seguramen­
lri el aulor huhier11 lrn.lllado rl(O nlra mane1·a d0spw1s de la gnclíclica 
":\f)'IÜir.i CO!'J)Ol'ir;" de Pin XII. 

171 ÜAHCÍA GAnc1::s, o!J. el!., JJ. 126. 
172 MEHlíELUAClf, Mol'io{oyia (Parisiis rna9) j). 2DG. 
Ji'J BovEn., Afarfa Atetfjadmw universal, p. :.Hrn<HHl. 
J74 Oh. cit .. p. 120. 
·J75 S. 20 Nal. Mmiae; ML 195, 32-1 B. 
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años, el P. ÜALTU:ll: "Desde la Encarnación ... nuestra rege­
neración puede considerarse cun1plida, pues es locla la hun1a­
nidad que renace a la vida en Cristo que nace de María ... 
Por la sblidaridad establecida entre Crist.o y los hornbrcs, la. 
concepción y el nacimiento del primero es ya la regcneraci6n 
de los segundos y por consiguiente la madre que da a luz a 
Cristo, regenera también a los hombres,, mi. 

Y así, según esta doctrina admirable de la unión de todos 
los cristianos corno miembros de un mismo ctwrpo místico de 
Cristo, pudo hablar con toda verdad, corno hemos dicho antes, 
G·OFHIDO del amor con que 1l1 wrlci nos enyend1'ú, porque María 
dió a luz n. Cristo y en Cristo a lodos los cristianos 177; así, HEH­
MANN DE 'l'ounNAI })udo decir que no sólo :María, engendró a 
Dios, sino que después de él, y por ,U engendró a. otros muchos 
hijosn 11s; así, Gon01~REDO m~ ADMONT: "Cuando a mí. .. Cabeza 
de los elegidos me engendraste, mereciste llamarte y ser 
madre de todos los elegidos, como de miembros míos" 17º; así, 
GuEnn.rco, que "lodos éra·mos engendrados cuando uno [Cris­
to] era engendrado" 1so; así, Er,mmo, (\que todos nacemos de 
María mucho mejor que de Eva, potque Cristo nació de (!lla" tst. 

lGNACTO Rurnon, S. l. 

Faculta4 Teolóatca (le S. C1L{Jal (Bal'celona) .· 

17-0 GAI,T!lm, La Vic-r(fe qui nous reyen{1re: HechScHcl 5 (1914) p. 140, 
177 S. Pw'i(.: 1\.H, 151, 2ü5~266. 
J7S 1'r. de /ne., c. u: ML 180, :rn o-:n A. 
no /l. 65, Ass. 2: ML 1111, 971 n. 
180 S. 1 Ass.: ML, 185, 188 C. 
181 S. 20 Nal. Ma.-riae, 2: ML Hl:\ :i2:1. 
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APENDlC!c 

CUADRO CRONOLÓGICO DI<: LOS ESCHl'rOnEs ECLESIÁSTICOS CITADOS 
SEGÚN LA l<~ECI-IA, CIERTA O PHOBADLE, DEL COMIENZO DE SU PRODUC­

CIÓN Ll1'>CllAllIA (') 

SAN BIUJM) DE S!WNI (ML Hl4-105). 
ANSELMO n;; LAÓN (ML Hl2) .. . .. . 
(JOFIUDO Dr< V>:Nl)ÓME (ML 157) .. . 
]vo !)¡,; CHAH1'1lES (ML l02) ..... . 
G-urmm.To DE NüGEN'I' (ML J.50) .. . 
EADMEHO (ML 1GD) .............. . 
HUPEHTO DE DEUTZ (ML 167-170) .. . 
AB"J,AllDO (ML 1.78) .............. . 
SAN BI<OllNAHDO (ML 182-18:l) ..... . 
NICOLÁS DE CLAllAVAL (ML 114, 184) 
!-IEHVEo DE Boulla-Drnu (ML 181). 
f'H.\NCO (ML 160) .. . ... ... ... ... 
ÜSBEH'rO DR CLAHA (**) ........ . 
HlmMANN IJE 'J'Ol'llNAI (ML 180) ... 
1-JO'.\OHl() DE: AU'J'ÚN (ML 172) .. . 
G1moon (ML HKl-HH) ........... . 
Huno DIO R. VíC'l'OH (ML J7:H77) .. . 
Gono1m1mo ng J\ mv10N'l' CvlJ.J 171¡) .. . 
Grnmmco DI~ lúNY (ML 18:5) .... .. 
J\MADEO DE L,\IISANA (f\H ... -188) ... 
AnNOLnO BoNAVALENSE (ML 180) ... 
ADÁN Gscoc1':s (ML 1!18) ..... . 
AnAN DE S. Vícnrn (l\1JL 1DO) .... .. 
HICAHno JJJC S. VícTon (ML J!JO) .. . 
E1.mmo (ML HC,) ... 
\V/11.u,,,no:-; (ML rn,,) ..... . 
]SAAC DE RTEJ.J.A (ML 10',) ... .. 
Íl,\C,\I\ÍAS n,,; BES,\NZÓN (ML 18fll 

P1'im,eros 
CSC1'itos 

i072-1075 
j (181¡ 

100:.1 
j 0\)1, 
jj()!¡ 

1H2 
1 ll6 
J 118 
1120 

? 
? 

112:J 
p. H2:3 

J J27-1!:l7 
? 

1.128 
j 1 :JI, 
11:17 

c. 1 J:\8 
11:w 
j ji¡() 

IHO 
1Jli2 
1-H2 
IH7 
1117 
1 1 ,,1 
11:')2 

Año de 
la m.uerfr 

il2:) 
H17 
1132 
if16 
112! 
1121-:io 
1120-11:m 
1142 
H5:l 

? 
il50 
!l35 

c. JJ:l7 
p. 1J47 
p. Jli',O 

1 j(Ji) 

jJ/¡j 

j J(fü 
JJ57 
:t J[ll 

p. 1150 
p. :1180 

1 HJ2 
ll7fl 
jj()(l 

1107 
110:H 17ó 
11 f¡[") 

¡•) ABHEVJYJ'Ull,\S: c. ci1•r·a (fecha aprnx.imada); J). = r;ost (algo 
tlr!:-pllÚS de). Pal',1 los dalos c1·onol(1gfoos d(' cslc ClW.(ll'O, cf. Cll1".l!Sl~N-Vt.":'l" 
J<:Y:,.;, S. l .. 'J'afmloc 'J'radif·ionis r:hriM-íarw:c, LouYain, 1926; C.JJELLJNCK, 
1:essor de la f,itf(!tature U1ti11li au Xll sfrcle, ll1'U'Xelh's·P1u·ís, mm; D. •r. C. 
y 11iros niccionnrios de 'I'(•ologia e lfü;lorin l•~ele:---iúst.ica. 

('*) Las o\Jras de Oslwrlo de Clnl'll n<• c1w1wnt.ran en el Apéndice n 
la edición crítica del "'l'racln!.lls de Conecplionr sancl.at' Marlac, a PP. 
'1'/nwston et. s:nlPr, S. l.", Fl'il1urgi i. B., Hl01. 




